Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 


N 
LO 
«T 

-— LO v 
LO 
CD 


| 
| | 


|| 


TULIT 


NYPL RESEARCH LIBRARIES 


3433 067 


3 


hae 
A 
Je 
LI 
4 
] 
A 
2 ^ 
Mn 


< 4 
* (0 
4 


(S 


M 


y 


$ 

rs + - 
, 3 A" S | 
9L! ry 
7 a 2a A« 
ELS E 

^ x ¿ p" 


"T. 
al ` 
e P į . 
$ 4 t 
ES aie fo 


M 
f 


? j 
4 


A 
+ 


f] 
¢ 
D 


4 


wt’ 


r, MCR 


* 


ay 
eh 
LJ 
E | 
yd 
ay Y 
un tc 
E 
< 
ad: 
^R" | 


THE NEW YORK PUBLIC LIBRARY 
REFERENCE DEPARTMENT 


This book is under no circumstances to be 


taken from the Building 


form 410 


sg 


L: dad ' 
f» Vy, 


«5 


y VI 
Jur 
> 


wa 


-= 

" 
* UE 
D > 

a 


A 


UT à f ia: n A rp’ A P 
n — —_ ` -一 一 一 -一 
x oo [ES AS ; " AER T te m AM Uo nri CR 


21 
aa Pes 
a ae 
- SA. =>. 
F. as 


1 


‘ À 
j) $ A 
M à ES 8 
En] 
at, l1 
IT 
Yy- Li 
E i 


OA MINISTRO DE NEGOCIOS ESTRANGEROS DE 
NAPOLEON III. 


M. DROUYN DE LHUYS. 


a Y 


NEW YORK: 
Imprenta de 8. HALLET; No. 107 Calle de Fulton. 
1862. 


OO E a D E aD A A A Dl a 


DA a NN EE 


mi, 


BOG. No, 


s 9 2 0 


CUESTION DE MEXICO. 


CARTAS DE D. JOSÉ RAMON PACHECO, 


Al Ministro de Negocios Estrangeros de 
NAPOLEON III, 


M. DROUYN DE LHUYS. 
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Exwo. Sr. D. Epuaro Drovyn ps Luuys. 


Nueva York, noviembre 11 de 1862. 
Muy estimado amigo y Señor mio: 

Los diarios de esta ciudad acaban de publicar la vuelta de V. 
al ministerio de negocios estrangeros. 

Si V. recuerda la alta y debida estima en que yo he tenido la 
amistad con que quiso honrarme, y que cuando se halló fuera de la 
escena política, habiendo renunciado aun su calidad de vice-presi- 
dente del senado, entónces me esmeré mas en probarle la sinceridad 
de mi afecto á su persona, no tendrá dificultad en comprender el 
júbilo que esperimenté con tal noticia, que, sin embargo no me 
cojió de sorpresa, por agradable que fuera. La tomé aun como un 
triunfo para mí; mi amor propio encontró una ocasion de vanidad 


al realizarse lo que tantas veces le decia yo 4 V. que tenia de 
suceder. 
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V., solo, retirado de los negocios, consagrado por su inestingui- 
ble amor á su pais, á la sociedad de aclimatacion, pero por su ojo 
certero en la trascendencia de las grandes cuestiones, por la inde- 
pendencia de su carácter, por su larga práctica y prodigiosa facili- 

para el despacho, por su vastísima y variada instruccion, V., 
digo, será siempre una potencia, sin la cual no se podrán pasar en 
las grandes ocasiones. 


En cualquiera circunstancia encontrará V. muy natural que en 
el acto de leer la noticia tomase la pluma para felicitarle; pero en 
las en que se halla mi pais, por consecuencia de la política del go- 
bierno del de V., este amistoso homenage se convirtió en un deber 
felicitándome yo mismo de que la verdad encontraba en fin una 
ocasion segura de ser sabida por un ministro justificado, severo é 
independiente, y un camino abierto hasta el trono, desembarazado 
de la lisonja y del interes. Sea cual fuere la resolucion irrevoca- 
ble que se haya tomado en esas regiones, que á lo menos sepa el 
mundo que es con conocimiento de causa, pues que estando V. en 
ellas y honrado yo con su correspondencia, no quedará lugar á la 
historia, en vindicacion de la mas negra mancha que haya podido 
caer sobre la Francia, de decir que no hubo quien dijera la verdad 
á su gobierno de esta época. 


Habiendo sido testigo de la sagacidad con que V. descubria las 
pequeñas pasiones que jugaban en grandes acontecimientos, V. era 
naturalmente la primera persona con quien me proponia abocarme 
en una época en que el gobierno de mi pais quiso servirse de mí 
para ilustrar el ánimo del Emperador, cuya religion veia sorpren- 
dida: y lo iba yo á buscar á V., no en los salones imperiales, sino 
en su hermitage d'Ambrinvilliers, que recuerdo con tanto placer 
por aquellos ratos de tan delicadas y finas espansiones de V., y en 
que su hermosa Señora sabia con tanta gracia y tanto talento po- 
ner á leur ase á los favorecidos de Vds. 


No tuvo ya lugar mi ida á Francia, porque su gobierno no dejó 
ninguna puerta abierta á la dignidad del mio, ni mas recurso que el 
de defenderse. Así fué de todo punto inexacto lo que publicaron 
el Monttor y otros periódicos de que yo habia salido de México con 
una carta autógrafa y con proposiciones del Presidente Sr. Juarez 
para el Emperador; salí para otra parte y con vtra mision. Me he 
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detenido aquí por otras consideraciones y ya no tiene caso mi ida 
á Francia; sin embargo, teniendo en ella amigos que aprecio enca- 
recidamente y siendo el mas apreciado de ellos el que felizmente 
dirige ahora los negocios, no puedo dejar de escribirle sobre una 
cuestion, que me toca tan de cerca y que es una de las dos princi- 
pales con que V. se ha ido á encontrar. Pero el correo de Europa se 
va esta tarde; yo tengo mucho que decirle, y no teniendo el gusto 
de que sea de palabra, sino por escrito, tengo que hacerlo con el 
embarazo de no dejarme llevar de un sentimiento muy natural y 
de considerar en el amigo, que respeto, su actual posicion, formando 
parte de ese gobierno, del que los mejicanos estupefactos tenemos 
que quejarnos por la mas injustificable de las invasiones, con que 
ha correspondido á la mas sincera y nunca desmentida amistad. 
Así es que esta carta no es mas que el anuncio ó el principio de la 
que le seguirá en el correo próximo. 


LJ e . . e . o e. . P] e 
; | ; . Póngame V., &c., y V. reciba los mas cordiales 
plácemes y parabienes de su invariable, afectísimo amigo y servidor 
Q. B. S. M. 


VEA 


P.S. Acompafio á V. por ahora la revista quincenal que he 
recibido de México, escrita por un frances, y que le suplico lea 
hasta el fin. 


Exmo. Sr. D. EDUARDO DROUYN DE LHUYS. 
Nueva York, noviembre 20 de 1862. 
Muy estimado amigo y señor mio: 


Dije á V. en mi anterior que el gobierno imperial ha 
correspondido con la mas injustificable de las agresiones á 
la mas sincera y nunca interrumpida amistad. 

Efectivamente, Sr. ministro: una proposicion es la ma- 
teria de esta carta, tal es que: la historia de la humanidad, 
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que no se compone mas que de guerras de unos pueblos 
contra otros, en que la sinrazon ha estado de una parte 
y la justicia de la otra, 6 en que ha sido esta controverti- 
ble, 6 han estado los intereses encontrados, no registra una 
sola mas injustificable por sus causas, mas inútil y perni- 
ciosa por su objeto, mas ilógica y contradictoria consigo 
misma, mas condenada por sus propios alegatos, y por la 
Opinion universal, mas deshonrada en sus alianzas y en 
todos sus medios y, quien sabe, si mas suicida, que la que el 
gobierno de Francia se ha propuesto hacerle 4 México. 

Ya V. ve que cada. una de estas aserciones, cuando se 
trata con un amigo á quien no se debe engañar y de 
una persona que debe pasar su nombre á la posteridad, 
como es un emperador, exije una amplia demostracion y 
mi carta no puede ser corta. Vistos los antecedentes y 
las relaciones de México con las tres potencias signatarias 
del tratado de Londres de hace un año, tanto en México 
como en todo el mundo, se creyó que la Francia, que bla- 
sona de generosa, no se habia asociado á él, sino con la 
mira de impedir que la Inglaterra exigiera, por la gran 
deuda que México tiene con algunos de sus súbditos, hipo- 
tecas de funesta trascendencia, aunque el capital esté ya 
sobradamente pagado, 6 que la España, con quien habian 
mediado contestaciones desagradables por injustas exigen- 
cias de los suyos, tuviese el designio ulterior de tentar 
otra fortuna como la reciente de la isla de Sto. Domingo; 
& nadie se le habria ocurrido que estas miras y estas pre- 
tensiones estuviesen en la mente de la Francia: que de 
allí habia de venir el toro, preñado de devastacion y muerte, 
al territorio de la República, porque si bien es verdad que 
á ninguna de las tres potencias el gobierno mexicano ha 
hecho ningun agravio, á la Francia ni se le ha hecho un 
solo agravio, ni se le debe un peso. 

Se acordará V. que cuando en 1853 se me mandó á 
Paris, no quise salir de México hasta que se concluyese la 


5 | ; 


convencion en que se estaba con el Sr. Levasseur, para 
poder llegar á Francia diciendo á su gobierno que estába- 
mos á mano; que ninguno de los dos debia al otro, ni tenia 
de qué quejarse. Efectivamente por esa convencion, que 
fué tan racional por una parte como por otra, se acordó 
que lo que se debia á los súbditos franceses, se les pagase 
con una parte, me parece un 25 por ciento, de los derechos 
de importacion que ellos mismos causaran en sus propios 
buques: pues bien, esta convencion ha sido religiosa y 
constantemente observada -por México, en tres administra- 
ciones que ha habido desde aquel tiempo, por el Sr. Santa 
Anna, por el Sr. Comonfort y por el Sr. Juarez. Todo fué 
pagado: quedaba un solo resto por pagar, de una sola casa, 
que tiene todas estas circunstancias: 1.* que no llega & 
200 mil pesos; 2. * que aun cuando llegara y pasara, no 
es cantidad que valga una guerra: 3,” que la casa que 
tenia ese resto en el fondo de la convencion, no ha querido 
que se reclame por ella, aunque ha sido instada y urgida 
por M. Saligny: 4. © que aun cuando quisiera que se hi- 
ciesen reclamaciones por ella, seria fuera de propósito, por- 
que no es deuda desconocida, ni que se haya querido rehu- 
sar el pago, porque ya estaria hecho, si no se le hubiese 
despojado 4 México de sus puertos y de sus aduanas; y 
por último, y esto cortaría toda cuestion: que la Francia, 
que era tan celosa por el pago de lo que dice que se debe 
á sus súbditos, apoderada de la aduana, es de presumirse 
que ya habrá cubierto á esa casa ese pequeño resto. 

La otra queja que se alegaba para estarse en el año 
pasado, conviniendo las tres potencias en hacer una demos- 
tracion á México, fué la ley que dió su congreso el 17 de 
julio, para suspender el pago de las convenciones por dos 
años y esto tambien tiene tres respuestas: 1. 2 que, por lo 
que acabamos de decir, á la Francia, menos que á ninguna 
de las otras dos, importaba esta suspension: 2.* que esta 
medida era aprobada mucho antes por el ministro ingles, 
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Segun se ve en su nota 4 su gobierno: 3.* que la ley fué dero- 
gada, es decir, se hizo lo que pidieron los ministros estran- 
geros. Conque ¿qué quedó para tomar de allí un casus 
belli? 

Otra deuda sobre que se ha querido reclamar, es la de 
Jecker y esta tiene tambien sus circunstancias especiales: 
1. Que ella es un buen especimen de los negocios que se 
hacen con los gobiernos de México y que han sido materia 
de reclamaciones y de convenciones; 2. * que se prestó sobre 
medio millon, y ála manera de Arpagon, con parte en ves- 
tuario, parte en papeles de deuda anterior, &a., &a., para 
cobrar 15 millones en efectivo con la 5. ? parte de todas 
las rentas de la nacion: 3. ® que el reclamante no es fran- 
ces, sino suizo: 4. © que no es deuda de este gobierno, sino 
de Miramon: y en esta parte debo hacer una rectificacion 
muy esencial de la maliciosa 6 erronea aplicacion que se 
quiere hacer de un principio, cuando se repite que el go- 
bierno es un ente moral, en que el que hoy lo ejerce 6 lo 
representa está obligado á lo que se oblizó el que lo repre- 
sentaba ayer. El principio es cierto y México lo reconoce; 
pero hemos de estar en que el gobierno constitucional no 
ha dejado de existir; que el Sr. Juarez no es sucesor del 
general Miramon. Un motin militar hizo dejar la presi- 
dencia al Sr. Comonfort; su plan, que se llamó de Tacu- 
baya, decia que se establecería otro gobierno con la aquies- 
cencia de la nacion; la guerra civil desde ese mismo ins- 
tante, que es la mas fuerte, la mas sangrienta y la mas 
tenaz que haya habido en la República, es la mejor prueba 
que se puede dar de que el gobierno de Tacubaya era nulo 
por sus propios principios, pues que no tuvo su condicion 
de la aquiescencia de la República. Durante el gobierno 
del general Zuloaga en Mexico, existia en Veracruz el go- 
bierno constitucional. 

El gobierno de Miramon no tenia ni siquiera la aquies- 
cencia de los ministros estrangeros, que á falta de la de la 
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nacion tenia á lo menos el de Zuloaga, si no fué la sola del 
embajador español, sobre lo que en Europa y en la misma 
España se ha hecho ya justicia, Pues bien, este gobierno 
que no tenia de tal mas que el nombre, ni un asomo de na- 
cional ni de legítimo, ni por la voluntad de nadie, es el que 
comprometia para sostenerse las rentas de la nacion. Los 
especuladores, contando con lo que despues ha sucedido, no 
se han cuidado de esos escrúpulos, sino que iban á hacer con- 
tratos con unos y con otros. Así es, y esta es la última cir- 
cunstancia de este negocio, que se dice, que á pesar de todas 
estas nulidades, el gobierno del Sr. Juarez ha hecho la pro- 
puesta al prestamista de su enemigo, de pagarle en efectivo 
millon y no sé cuantos centenares de miles de pesos por el 
medio millon que desembolsó y que esta buena propuesta 
habria sido aceptada, si no fuera porque habia otras per- 
sonas interesadas en el negocio. No sé de quiénes se diga 
con certeza; pero la prueba de que no la invento y de que es 
voz comun es, que el gobierno frances ha suspendido 6 su- 
balternado al general Forey las funciones diplomáticas de 
M. Dubois Saligny, por satisfacer á la opinion pública que 
le atribuye un interes personal en la ruptura con México. 
Si tal especie ha llegado á oidos del gobierno imperial, de 
lo que se asombra el mundo es, que todavia se le haya 
dejado con cualquier carácter; porque todo el mundo se 
acuerda de la emperatriz romana, injustamente repudiada, 
* porque la muger del César no debe ser ni sospechada.” 
Sea lo que fuere de esta especie, V. vé que no hay deuda nin- 
guna con la Francia ni con los franceses: que todavia des- 
pues de la ruptura de sus compromisos, 4 cuya deslealtad 
no quisieron asociarse la caballerosa España, ni la Ingla- 
terra, cuando el digno representante de esta potencia daba 
cuenta á su gobierno de haberse arreglado con el nuestro, le 
decia en su nota de que en el mismo arreglo 
estaban las bases de otro con la legacion francesa, cuyas 
reclamaciones eran a mere trifle. 
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A menos que se reconozca por un nuevo derecho de las 
naciones la doctrina del Sr. Billault, en virtud de la cual 
dice que por pronta providencia se le cobrarán á México 
13 millones de pesos ; que despues se harán las liquidacio- 
nes y se verá si debe México y lo que debe, y se le volverá 
lo que le sobre. Es parte de esta doctrina cobrar tambien 
los gastos de una guerra, que no ha sido ni provocada por 
la una parte, ni declarada por la otra. Como estoy per- 
suadido de que V. no participa de los principios del señor 
Billault, sino de los de la legislacion francesa en sus códi- 
gos, y de que se ha de acordar de la palinodia de la otra 
guerra en la cual la Francia fué la que implícitamente vi- 
no á declarar que México tenia razon en rehusarse á reco- 
nocer todas las reclamaciones que se le hacian, pues que á 
ella le sobró un tercio de su monto, de que no supo qué 
hacer, convendrá, digo, en que cuando he asentado que á 
la Francia no se le debe un peso, he dicho una verdad. 

Pues igualmente evidente es que no se le ha hecho 
un solo agravio. El Sr. Billault ha dicho en el Cuer- 
po Legislativo que hace veinto y cinco años que la 
Francia está sufriendo los ultrages de México. ¿A 
quien debo yo creer: á V. y al emperador, 6 á M. 
Billault ? Parte de esos veinte y cinco años son los que 
yo tuve el honor de estar cerca de 8, M., y de estar 
tratando con V.—El recibimiento que se me hizo no pudo 
ser eon mas muestras de cordialidad y aun de distin- 
cion, y si bien por lo que toca á mi persona, no fué efecto 
mas que de estremada benevolencia, de que conservaré 
eterno reconocimiento, no habia motivo para que fuese 
desdeñosa 6 fria, visto lo que he indicado antes y mi con- 
ducta, en interpretacion de mis instrucciones, y la estima- 
cion que se hacia en mi país del nombre de Napoleon. 
Durante esos años estuve recibiendo constantes manifesta- 
ciones de buena inteligencia, y cuando me despedí, 8. M. 
se dignó hacerme el alto honor de decirme que no me de- 
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cía adios, sino “ á mas ver.” ¿Qué fué todo esto, señor? 
¿fué falsía, 6 fué poca curia de parte de V. 6 del Empera- 
dor, en lo que atañe á los intereses 6 á la dignidad de su 
pais 6 de su gobierno? Yo les hago mas honor que el que 
les hace, sin pensarlo, el Sr. Billault. No fué disimulo, 
porque no tenian necesidad de-él con un pueblo menos 
fuerte. Ni fué negligencia en dejar pasar sin queja los 
agravios, pues que una sola vez que habia apariencia de 
un agravio, en lo que el interesado llamaba cateo de la ca- 
sa de un cónsul y atropello de sus papeles, V. me hizo in- 
mediatamente la reclamacion, por supuesto, en los térmi- 
nos que V. me trataba, esto es, sin amargura, sin afectar 
entender que se habia querido ultrajar al gobierno, ni á la 
nacion francesa, sino inquiriendo de mí las noticias que 
me habian llegado del caso ; y por la esplicacion que hice 
& V. y los documentos que le enseñé, de que ese consul era 
el agente de una rebelion y el intermediario de la corres- 
pondencia, con abuso de su caracter, V., con su acostum- 
brada justificacion, no me volvió á hablar mas del negocio- 
Otro y otros muchos ejemplos hubo en sentido contrario. 
Por una reclamacion mia tuvo V. tambien la justificacion 
de hacer publicar en el Moniteur oficial una rectificacion, 
. y otra vez con ocasion de la sublevacion de un batallon 
frances que estaba al servicio y 4 sueldo de la República, 
y en la conferencia que tuve con V. por este motivo, me 
dijo V., entre otras palabras dignas todas del gobernante 
de una gran nacion : “Francés que lleva á otro país armas 
que su gobierno no le ha dado, no es francés.” 

Está visto, pues, que la inexactitud de la asercion del 
Sr. Billault está apoyada en la responsabilidad misma de 
los diversos gobernantes de la Francia en 25 años, y efec- 
tivamente ese discurso es el mejor esperimento en que se 
haya puesto su habilidad, porque naturalmente se resien- 
te del embarazo en que se encuentra un hombre altamente 
ilustrado, que no está penetrado de la justicia de la causa 
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que quiere defender, ni tiene la instruccion suficiente de 
los hechos que avanza, y en una palabra se vé que fué un 
discurso par ordre. Reconociendo en su grande inteli- 
gencia y en su táctica de sistema representativo el mal 
efecto de las declamaciones y de las vaguedades contra 
México, apeló á precisar un hecho; pero tuvo la desgracia 
de citar uno que no le tocaba á la Francia, con lo que de 
paso probaba que la Francia no tenia ninguno que alegar: 
ese hecho fué el atentado de la calle de Capuchinas. Los 
fondos que ocupó Miramon no eran de franceses, sino des- 
tinados á los tenedores de bonos de Lóndres. Y anduvo 
tan desgraciado en su cita el Sr. ministro Billault, que citó 
este hecho para prueba de que el gobierno de México, aun 
cuando llega á pagar, despues quita lo que pagó, siendo 
así que quien lo quitó fué Miramon, y quien habia pagado 
esa considerable suma era el gobierno del Sr. Juarez. ¿No 
es cosa inaudita y sin ejemplo en la historia, en prueba de 
mi proposicion, que se haga la guerra precisamente no al que 
tomó el dinero, sino al que lo pagó? y hacerle la guerra 
aliándose precisamente con el que firmó la órden para esa 
ocupacion ? Pero el Sr. Billault, para distraer la aten- 
cion de estas monstruosidades que saltarian al ánimo de 
sus oyentes, procuró hacerlos reir con un episodio de este 
mismo negocio, igualmente presentado bajo una falsa luz, 
para imbuir en un error igualmente calumnioso. La sen- 
tencia á que alude, se refería á la responsabilidad de dos 
ministros de Miramon, no á libertar al gobierno de volver 
& pagar. 

Falto de solidez, de exactitud y de demostracion, tuvo 
que concluir el Sr. Billault su desgraciado discurso con 
pedir ““por amor de Dios” (sic), que se tuviera por justa y 
por patriótica la guerra que el gobierno de Francia ha 
llevado 4 México. 

Otro agravio que se ha querido alegar de parte de la 
Francia : el pretendido atentado contra la vida de su re- 
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presentante. No solo se ha probado judicialmente, único - 
modo de probar, nos dice el mundo civilizado, que el hecho 
fué de todo punto falso, sino que la razon y un poco de 
juicio bastan para hacerlo inverosimil. No habia ruptura 
todavia con la Francia : en el triunfo del régimen liberal 
habian fraternizado los franceses con los mejicanos : ellos 
adornaron las fachadas de sus casas á la entrada del ejér- 
cito victorioso, y arrojaron flores y aguas de olor á la pa- 
sada del popular y bravo general en gefe Gonzalez Ortega: 
yo mismo soy un testigo de esas simpatías, pues que entre 
los víctores que poblaban el aire en ese dia de regocijo, ha- 
bia algunos para la Francia, cuando pasaban los gefes de 
algunos regimientos que conocian á mi muger, que se halla- 
ba en un balcon. La prueba judicial no pudo ser mas de- 
mostrativa y concluyente, pues que los testigos eran algo 
mas que lo que los juristas llaman mayores de toda escep- 
cion : log mas fueron franceses, y por consiguiente si fue- 
ran sospechosos de parcialidad, la habrian tenido mas bien 
por su paisano y representante, que por los que no lo eran 
y lo hubieran querido matar; pero el Sr. Saligny sabia lo 
relevante que es un atentado á la vida, y no queria que- 
darse atras de Luis Felipe, de Luis Napoleon, de Isabel 2», 
con tal que la cosa no llegara hasta la del duque de Berri 
y de Enrique 4°. El Sr. Saligny no advirtió que son objeto 
de esos medios los soberanos, cuya política perjudica los 
intereses de una clase 6 de un partido, 6 perturba la paz 
6 el bienestar de un pueblo: y eso donde hay ficarios ; 
pero | la vida de un individuo, que, por mas que él se ha- 
ya dado á odiar, no quita ni pone en el pais en que está, 
no vale la pena de hacerle el honor de un asesinato, ni cor- 
ría ningun riesgo en México, en donde no se conocen esos 
medios, pues que el único exemplo que allí se ha dado de 
esa civilizacion europea, fué de un estrangero, que dejó su 
nombre en proverbio. Es historia que provocaría á risa, 
si no fuera por la mala intencion que habia en ella, y si 
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no se hubiera tomado por pretesto por un gobierno. Y 
bien ¿qué hacer con un gobierno que dice que va á civili- 
zar á un pueblo semi-bárbaro y le da la leccion de no re- 
conocer el principio de las naciones civilizadas de que la 
prueba judicial es el medio, y el único moralmente posi- 
ble, de averiguar un hecho y lo fallado por un tribunal es 
la verdad ? Su inmediato antecesor de V. dijo que no 8e 
contentaba con el proceso que se le remitió y la sentencia 
que recayó sobre él, sino que necesitaba mas amplia averi- 
guacion. No se atrevió á provocarla, porque temió que 
le saliese contra producentem, y sin embargo no temió en 
este estado del negocio y cuando él mismo confesaba que 
su religion no estaba suficientemente satisfecha de la ver- 
dad del hecho, enunciarlo como bastante para la guerra 
que ya estaba haciendo. Este descuido, fatal para la jus- 
tificacion de un ministro, fué habilmente, si bien con nota- 
ble moderacion, relevado por el último ministro de México 
en Paris, en su nota de despedida. ¿Y qué se ha contes- 
tado á esta nota? Nada; porque lo que no tiene contes- 
tacion no se contesta. 

Asi está visto que en este negocio, como en la totalidad 
de la cuestion y en cada uno de sus detalles, la victoria 
está adquirida perentoriamente, por la parte de México, 
en el terreno de la razon. 

La última prueba de ello se toma tambien de la Fran- 
cia: la proclama del nuevo general que su gobierno man- 
da á reparar el honor militar. Esta frase es en efecto el 
solo objeto de la nueva y mas poderosa espedicion. Es 
imposible que V. no haya notado, como ha notado todo el 
mundo, que en tan importante documento, que debiera 
ser la demostracion y la justificacion del empleo que se va 
á hacer de la última razon de los reyes, no haya una sola 
palabra, una sola, Sr. Ministro, que se refiera á un crédito 
indebidamente desconocido, ni á un agravio, Ha andado: 
tan desgraciado el general en su proclama, como todos los 
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que han hablado ántes de los pecados de México : lo único 
que dice es, que los hombres á quienes va á hacer la guer- 
ra han vendido á pedazos el territorio nacional. Y ni esto 
es verdad, ni aun cuando lo fuera le importa á la Francia, 
y condenando con la mas inconcebible inadvertencia á la 
misma Francia, y ofendiendo á otras naciones con las que 
esta está en paz y aliándose, para hacerlo, precisamente y 
para su desgracia, con aquellos á quienes les vendria este 
cargo, si lo fuera, y si él tuviera el derecho de hacerlo. 

¿Cuando, qué parte del territorio, á quienes y por cuan- 
to, ha sido vendida despues del año de 55 y en cinco que 
lleva de existir el gobierno constitucional, alguna porcion 
de la República? ¿No tendría el Sr. general la bondad 
de decirlo? Aun cuando así fuera, no sabemos, que en 
la constitucion del país, ni en la de Francia, ni en el derecho 
divino, esté instituida al que lo envió la tutela de la inte- 
gridad de nuestro territorio. Si es una oficiosa amistad, 
habría estado mejor y mas oportunamente empleado ese celo 
por cuidados agenos, cuando se nos hizo otra guerra igual- 
mente injusta y solo por la codicia de esos territorios ; si 
hubiera venido la Francia en auxilio de México, con 
sus fuerzas ó con su dinero, á- impedir que nos los arre- 
batasen, 6 si viniera ahora 4 ayudarnos 4 recobrarlos. 
Tampoco hemos visto en Urocio ni en Puffendorf que 
esto sea un casus belli. Hemos de estar en que, ni en 
el gabinete, ni en los cuerpos legislativos, cuando me 
ha tocado estar en épocas de estas cuestiones, ha concur- 
rido mi voto para estos arreglos; pero si yo he hecho cuan- 
to he podido por impedirlos y siempre los he altamente 
reprobado, no reconozco en Francia, ni en nadie, que no sea 
mexicano, el derecho, no solo de echárnoslo en cara, pero ni 
de calificarlo. | 

En ese reproche va envuelto otro al pueblo que lo ad- 
quirió, porque no se puede dar venta sin comprador. Un 
dia vendrá en que se rechace ese cargo por el pueblo á quien 
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le toca; pero ¡eso es asunto suyo. Lo que en general me 
toca 4 mi observar es que, si cesiones y adquisiciones de 
territorio son un crímen que pone las armas en la mano al 
gobierno francés, ¿por qué no se echa por ahí castigando 
uno tras otro 4 todos los pueblos de la tierra ? por que no 
hay uno que no sea reo del mismo delito. Y como el buen 
juez por su casa empieza, ¿ por qué no va castigando á la 
Francia y castigándose á sí mismo ? 4 Qué hizo la Fran- 
cia con el Canadá, con Santo Domingo y con tantos otros ? 
¿No vendió el tio, Napoleon 1°, la Luisiana 4 los Estados 
Unidos ? y ¿ para qué? para hacer una guerra, nos dice el 
Sr. Thiers, ¿Que ha hecho el sobrino Napoleon 3°? ¿No 
se ha anexado ahora á Niza y la Saboya? Si el Piamonte 
ha hecho mal en ceder esos territorios, no puede haber he- 
cho bien la Francia en adquirirlos. ¿Quien mas que la. 
Francia ha perdido territorios ? Lo cierto es que el mun- 
do conocido no está dividido mas que en dos idiomas : 
el ingles y el español ; ya el frances no se habla nacional- 
mente mas que en Francia. En todas las demas partes no 
es mas que un adorno de educacion, aun en el bárbaro 
México, 6 una necesidad, por cuanto en ese idioma están 
compuestas 6 traducidas cagi todas las obras de historia, 
‘de ciencias y de literatura, que tambien son vulgares en 
México. 

No habiendo alegado deudas ni agravios, el general fran- 
ces para llevar la guerra á otro pais ¿qué le queda mas 
que caer en las mas deplorables contradicciones ? ya que 
no me sea permitido darles otro nombre, por tratarse de 
un asunto tan serio y por no herir personalmente á un 
soldado leal, que no conoce mas que su consigna y á quien 
se ha comprometido. Dice que la Francia no se mezcla 
nunca en las disensiones intestinas de las naciones estran- 
geras; no mas va á hacer la guerra á un puñado de hom- 
bres, que se sostienen por el terror. Así habia dicho en su 
proclama á sus soldados, que no era verdad que habian 
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sido vencidos en Puebla; nomas que la victoria les habia 
sido infiel en esa vez. La cosa está dicha en una bella 
frase retórica; pero para el lector, aunque no haya sido el 
embustero y el presuntuoso, y mucho mas para los que 
quedaron muertos Ó prisioneros, y para los que se vol- 
vieron por donde habian ido, la significacion es la 
misma. | 
Si ha habido abusos, que han hecho odiosa una bella 
causa, y no seré yo el que los niegue, ni trate de discul- 
parlos, yo que odio el despotismo bajo cualquiera forma y 
mucho mas el que se ejerce en nombre de la libertad, yo, 
que los he denunciado en documentos públicos oficiales al 
Gobierno mismo, digo lo que de las ventas de territorio: 
ese es asunto nuestro y en la respuesta de la Francia á 
igual oficiosidad de México apoyo el derecho de mi pais 
para que ni ella ni ninguna otra potencia intervenga en 
sus disensiones intestinas. ¿Qué diría la Francia si fuer- 
zas de México aparecieran en sus costas anunciándole 
que no mas iban á libertarla de la opresion, á proteger á 
sus hijos perseguidos, á hacer que volvieran á su patria 
los que despues de once años comen el pan del destierro en 
la Guyana y en Jersey y son objetos del interes y de las 
manifestaciones de simpatías y de aplausos á su mérito y 
á su constancia, en convites y en ovaciones en Londres y en 
Bruselas? ¿No es verdad que no se dignarían de contes- 
tarme sino con la risa de la suposicion de ver á México in- 
vadiendo á la Francia? Luego toda la razon que hay para 
que sea bueno en una lo que es malo en la otra, es que la 
una lo puede hacer y la otra no; pero esta razon es tan 
fuerte, que á mí se me llevará á mal y será un escándalo 
inaudito, que me atreva á decir que en Francia no hay 
libertad y que hay oprimidos y desterrados sin forma de 
proceso, aunque yo no haga mas que repetir lo que no he 
sabido sino por la prensa europea, escepto la francesa, y 
por los gemidos de las víctimas. Ñi yo me engaño en lo 
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que veo y en lo que oigo, no tengo necesidad de preguntarlo 
á los que viven en México, cuya correspondencia no dejan 
los franceses salir libremente de la República, sino solo á 
los que conozcan, práctica 6 teóricamente, las diversas for- 
mas de organizacion política; ¿en donde será mas posible 
y mas creible el régimen de la opresion ? en un sistema 
militar ramificado, concatenado, cubriendo toda la super- 
ficie de un pais y dependiendo de la voluntad de un solo 
hombre, á quien no pueden llegar las quejas del que tiene 
una mordaza, aun para servirse del órgano de la tribuna 6 
de la imprenta, y que no puede ver todo lo que se hace en 
su nombre por mejor intencionado que sea, 6 en un pais en 
que el mal es precisamente la exageracion de lo contrario, 
porque el gobierno nacional, es de ruego y encargo con 
gobernadores que él no ha nombrado y á quienes no puede 
quitar; en donde la imprenta, la tribuna, las urnas elec- 
torales, las reuniones populares, todos los Órganos de la 
opinion pública están abiertos & todo el mundo ? 

Lo de los nueve décimos oprimidos por una minoría es 
un absurdo. En cuanto á la opinion sobre la intervencion 
estrangera, es tan al contrario de lo que se ha dicho, que 
si hubiera caso, la opresion seria al reves; es decir, si el 
gobierno no estuviera animado del mismo espíritu y en el 
mismo grado que todos los ciudadanos de toda la República 
para repelerla peleando hasta la última estremidad, si no 
anduviera tan aprisa y á la cabeza de la columna, él sería 
el atropellado y ya habria sido derrocado cien veces. 

Hay que distinguir tambien entre la opinion sobre la 
reforma, la opinion sobre forma de gobierno y opinion sobre 
intervencion. Como la reforma no se hizo gradual, ni con 
la política de no herir creencias ni intereses, á la manera 
que el profundo político Iturbide hizo la independencia, si- 
no que tuvo que ser violenta, por la guerra civil que pro- 
vocaron las clases privilegiadas, la opinion acerca de ella es 
la mas dividida. Estas cosas no se hacen sin sacudimientos, 
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ni en un dia. Todavía hoy hay diversas opiniones en Francia 
despues de haber pasado dos generaciones. Hoy todavia ve- 
mos las cuestiones que se suscitan porque el Gobierno fran- 
ces suprime á los redentoristas y vemos las pastorales de sus 
obispos, y las cartas.que le escriben al emperador, y la paz 
del mundo pendiente dela resolucion de cual ha de serla ca- 
pital de Italia y de la cuestion de la potestad temporal. To- 
davía hay diversidad de opiniones en Inglaterra y á punto 
de que se miran unos á otros con horror, despues de cerca de 
dos siglos. Yo he oído decir en Londres, cuando la guerra 
de la India, que era un castigo de Dios por el cisma, y 
se ha hablado en estos dias de intenciones de la reina de 
abdicar por querer hacerse católica. No sé el fundamento 
que tenga esta especie ; pero aun cuando no tenga nin- 
guno, basta para mi intento el solo hecho de haberse ha- 
blado de ella. En México no ha habido en esta parte un 
cambio radical, como en los tiempos de Cromwell y de En- 
rique VIIT.; la nacion ha quedado católica, como lo era, y 
lo que ha hecho la reforma es, quitar fueros y monopolios y 
la barrera que oponian ántes las leyes á la libertad reli- 
glosa, es decir, que México no quiere enmendarle la plana 
á Dios, que tolera en el mundo de su creacion, que cada 
cual le tribute el culto y la reverencia de su fe 6 de los al- 
cances de su gracia. Pero como esto solo, importa gran- 
dísima novedad en lo que se vió al nacer, es natural que 
se cuente un mayor número que lo repugne: las clases pri- 
vilegiadas, que lo esplotaban, por supuesto, y la mayor 
parte con opiniones razonadas 4 su modo y con una respe- 
table limpieza de corazon, son enemigos de la reforma, si 
bien no han dejado de ser católicos y muy buenos cris- 
tianos, allí como en Francia, los que estan por ella, 

Con igual buena fé hay quienes opinen que México 
estaria mejor gobernado y entraria mas pronto al camino 
de su prosperidad bajo una forma monárquica. No hablo 
de aquellos, que no habiendo nacido en México, no pueden 
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sentir el orgullo de no ser súbditos, ni patrimonio de nin- 
guna familia ni persona, 6 que aun cuando hayan nacido 
allí, son partidarios de un gobierno fuerte, porque cuentan 
con ser de los que ejerzan la fuerza á su sombra y no de 

aquellos sobre quienes se ejerza, 6 que gustan de figurar en - 
la comedia humana, cuando por mérito personal no han 
podido distinguirse en un sistema popular ; hablo de los 
que miran solo los primeros años de la vida de una nacion, 
que heredó de sus antiguos dominadores vicios sociales y 
gérmenes de disension: que creen que las turbaciones se- 
rán endémicas en el sistema republicano: que, sin examen 
de la historia de las demas naciones, precisamente y sobre 
todo, de las que pretenden enseñarnos, se dejan seducir de 
la metáfora de que México dió un salto prematuro desde el 
último grado de esclavitud hasta el máximum del régimen 
mas libre. Entienden y dicen que para prepararlo para la 
libertad, el mejor remedio es volverlo á oprimir, é introdu- 
cirle de nuevo los mismos vicios y los mismos inconvenien- 
tes. Hay quienes piensen así con el mas puro patriotismo, 
porque quisieran que su patria entrara de una vez en el 
camino de su prosperidad y que la conduzca al culmen de 
una gran potencia en el mundo, que en efecto está destinada 
á'serlo. No esdel caso entrar al exámen de sus fundamentos, 
ni de si este modo de discurrir es una ilusion y un círculo vi- 
cioso, porque lo que estamos haciendo es el cálculo de la im- 
portancia numérica de lo que se llama division entre los 
mexicanos. Decimos pues, que en efecto hay monarquistas; 
estos no son tan numerosos como los opuestos á la reforma, 
Partidarios de la intervencion, no hay mas que ver lo que ha 
sucedido en cerca ya de un año que ella apareció en el ter- 
ritorio de la República y que se internó hasta Puebla y 
que, derrotada allí tuvo que retroceder, y se ha pasado este 
tiempo fortificándose y esperando que de fuera la vengan á 
reforzar, para hacer el cálculo de su popularidad. Los que 
la mandaron y el ministro que la pidió, dicen en su obsti- 
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nacion, que sus simpatizadores no se han atreviao air has- 
ta ella y que es necesario que llegue á la capital. Si 
llegara hasta sus puertas y esto no lo haria si no dejándola 
sus simpatizadores, tener que librar 6 que sostener cien 
batallas en el camino, le sucederia lo mismo que en 
Puebla, que sus moradores le repitieran las cartas históri- 
cas de O’Horan y de Negrete, que son un monumento eter- 
no de vergüenza para los pocos mexicanos desgraciados que 
la acompañaban. Suponiéndola mas afortunada que en 
Puebla, no hallaria allí los nueve décimos oprimidos y 
tendria que ir mas adelante. ¿No le parece á V. un espec- 
táculo digno del cálculo de las probabilidades, 6 mas bien 
dicho de la pluma de Courier 6 de la de Moliére, una in- 
tervencion amistosa, que se pone en camino desde Francia, 
porque su ministro le dijo al Gobierno que en el cabo del 
mundo habia unos nueve décimos de la poblacion oprimidos 
por una minoría insignificante, y que, batida por esa mi- 
noría, se echa & buscar por todos los ángulos de la Repú- 
blica esos oprimidos, tan tímidos, que no se han atrevido ni 
á pedirla, y que siendo nueve millones necesitan que los 
vengan á animar 30 6 40 mil franceses para no dejarse de- 
gollar en el reinado del terror por un puñado de hombres ? 
Pues bien, Señor, la experiencia está hecha: esto que pa- 
rece paradojal se ha tentado ya, y el resultado que ha 
dado habria sido suficiente para demostrar la ninguna 
popularidad de la intervencion, si no hubiera una idea fija, 
un designio arreté et quand méme. Ya se ha visto que quien 
. ha querido triunfar por el reinado del terror, por medio de 
la violencia y de la opresion y violando sin escrúpulos ni 
conciencia el derecho de gentes, es la intervencion. Ella 
se internó, por una felonia, á Córdova, á Orizaba, á 
Tehuacan y hasta las puertas de Puebla: no encontró ni 
un solo individuo de los nueve millones, 6 de esos nueve 
décimos; en todas partes, pero principalmente en el último 
lugar y en Tlacotalpam fué recibida á caiionazos, y se re- 
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tiró mas corrida y mas confusa por el desaire, que por la 

veleidad de la infiel victoria, ya que el Sr. Forey no quiere 

que le llamemos derrota. En Córdova, hizo un pronuncia- 

miento, siendo su mision venir á cortar la carrera de los 

pronunciamientos y en su correspondiente plan, que es de 

rigor en todos ellos, tuvo que hacer figurar firmas de 

muertos, y sufrir la vergúenza de que las de los vivos fue- 

ran desmentidas por sus dueños! Para corresponder á sus 

partidarios, que dice son nueve décimos, que la esperaban 

con los brazos abiertos, ha ido á metrallar la isla del Car- 

men y á bombardear la plaza de Campeche. En el puerto de 
Mazatlan honró á la Francia con otro hecho digno de las 

naciones civilizadas: desartilló un buque mexicano, que no 

podia defenderse y despues de quitarle cuanto tenia, lo 

echó á pique. La Intervencion para ir 4 restablecer el 6r- 
den y la moralidad, ha ido á ofrecer premios á la rebelion, 

á la traicion y á la inmoralidad: su representante titular y 

promovedor, halagaba con el baston de mariscal y el título 
de duque y con qué sé yo cuantas cosas, al general en gefe 
de nuestro ejército de Oriente, porque se pronunciara con- 

tra su gobierno, y dijo y espresó, que todo esto lo ofrecia 
en su calidad de ministro y en nombre del Emperador; pero- 
anduvo torpe la Intervencion, porque precisamente fué & 

tocar á la puerta de un digno mexicano. Corrido de ella 
y con verguenza de sus propios paisanos, fue á calumniar 

& este mexicano y á denostar 4 la nacion entera ante el 

estrangero, buscándose el apoyo de las autoridades espa- 

ñolas. Esto provocó la carta que le dirijió y publicó el 

general Uraga y que yo mandé á V. inclusa en la mia 
anterior. 

¿ Será preciso, 8. D. Eduardo, molestar á V. con la 
enojosa relacion de los hechos repugnantes con quese ha 
manchado la intervencion francesa por tentar su populari- 
dad en México? No, porque seria inacabable y mortifi- 
cante para V., que, estoy seguro, lo siente en su corazon. 
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Nomas le diré que el sello de esta demostracion no lo 
puede V., ni ningun hombre nacido frances, desconocer: 
tal es la conducta del nuevo general y plenipotenciario, que 
no es mas que una succesion de palinodias en cumplimiento 
de las instrucciones de su gobierno: su desconocimiento de 
luego á luego de la autoridad que habia puesto en Vera 
Cruz el que se titulaba Gefe Supremo de la nacion, con 
todo y que era su paisano (de Forey): el restablecimiento 
de los mexicanos en que estaba dividida esa autoridad: la 
degradacion 6 subordinacion del S. Saligny á una em- 
bajada, que tambien tiene su plenipotenciario en gefe : el 
destronamiento, por un decreto, del Gefe Supremo que ha- 
bia creado la Intervencion, diciendo ; ella! į ella, que lo 
habia creado ! que esa autoridad no se la habia dado sino 
él mismo, cosa que ya se lo habia dicho el ministro ingles 
desde México, es decir, que ningun pueblo ni ninguna 
autoridad mexicana lo habia hecho tal gefe supremo y 
añadiendo, lo que era verdad, que ni siquiera se tenia no- 
ticia de su existencia en el interior de la República; los 
términos en que ha hablado el general Forey de los mexi- 
canos que se habian aliado con ellos y por los que se infiere 
los con que serán tratados y el papel que allí harán, digno 
y merecido premio de la traicion. Otros actos en detal, 
han acompañado á estos principales y estas retiradas en el 
terreno de la política, importan mas ante el mundo para 
condenacion del gobierno imperial, que la de sus tropas 
desde las puertas de Puebla hasta las cumbres de Orizaba 
y dentro de los parapetos del Chiquihuite. ¿Quién sabe 
si una de esas palinodias habrá sido la salida del ministe- 
rio del Sr. Thouvenel, el autor de las célebres instrucciones 
al almirante La Graviére? En mis ensueños me ha ocur- 
rido que la mas importante era la vuelta de V. Si ha sido 
un ensueño, no habrá provenido mas que del habitual inte- 
rés que tengo por su gloria y motivado por sus ideas cuan- 
do la cuestion de Oriente en Viena. 
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El Sr. Forey ha dicho que el Presidente Juarez es una 
calamidad. Efectivamente así lo ha oído á los mexicanos 
que están con él; así lo dicen tambien algunos de los mis- 
mos liberales, por diversos principios; unos, demagogos, 
porque no ha ido mas á prisa, guillotinando clases enteras, 
como en tiempo de Robespierre y espulsando los franceses 
en masa, otros porque dejó desnacionalizarse la nacionali- 
zacion de los bienes llamados del clero, dejándolos monopo- 
lizar por franceses, Yo noemprenderé un tratado sobre los 
derechos del Sr. Juarez, ni un panejírico de sus cualidades 
personales, porque eso seria reconocer el derecho en el 
estrangero de entrar en este terreno; mas por otra parte, 
mi informe es imparcial porque no he sido antes hon- 
rado con su amistad, ni he tenido mas relacion que 
haber sido compañero suyo en algunos cuerpos legis- 
lativos y como estoy fuera de la República, no ha lugar 
tampoco á decir que soy de los nueve décimos oprimidos. 
Pero para México en sus relaciones esteriores, el Sr. Juarez 
es un principio, y yo, en calidad de mexicano, lo defiendo, 
como defenderia el nombre Zuloaga, el nombre Comonfort, 
el nombre Gonzalez Ortega, el nombre Doblado, el mas 

eaccionario y el mas demagogo, y hasta el nombre Al- 
monte, si el que tiene la desgracia de llevarlo hubiera obte- 
nido por el voto de sus conciudadanos la presidencia que 
ambicionaba y no hubiera preferido quedar en la historia 
con el del segundo Conde D. Julian. 

Si el presidente Juarez es legítimo 6 no, si es bueno 6 
malo, ese es asunto nuestro; y si traiciona á su patria, ú 
oprime á sus conciudadanos, hay leyes en la República 
para exigirle y hacer efectiva su responsabilidad. Así es 
que lo único que dijo de acertado el Sr. Billault, aunque 
para hacer reir, fué que: “si los mexicanos desairan la 
intervencion estrangera y estan contentos con su Juarez, 
que buen provecho les haga.” Venir de fuera, y precisa- 
mente de Francia, á decir que ha sido impuesto por la 
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fuerza, en México causa risa, en el estrangero causa es- 
cándalo. La fuente de mis demostraciones en esta parte, 
como observará V. que lo es en todos los puntos de esta 
carta, es la doctrina reinante en Francia y el título de su 
emperador. $. M. se llama Napoleon 3.2 por la voluntad: 
de la nacion francesa: 6 S. M. no es legítimo 6 lo es el Sr. 
Juarez y esto lo reconoce S. M., tanto por lo que dijo en 
su nombre y con acierto el Sr. Billault, como por lo que 
escribió al General Laurencez en una carta, & saber: que 
no sentaba bien á su orígen ir á imponer otro gobierno a 
los mexicanos. Por este principio tampoco debiera ir á 
tratar de echar abajo el del Sr. Juarez. Si hay alguna 
diferencia en el orígen de la autoridad de uno y otro, es el 
fuvor de este último. Allá, con un sistema centralizado á 
militar, y despues del golpe de estado, se dió como una 
prueba de que habia habido libertad en la eleccion, que 
hubo algunos votos en contra, en una proporcion de 600 y 
tantos mil votos, por cinco, 6 seis, 6 siete millones en favor. 
Acá, en un sistema popular, sin ejército ni prefectos, sino 
con veinte y tantas soberanias independientes, hubo en 
todas ellas dispersion de votos entre diversos ciudadanos, 
ninguno de los cuales se presentó á candidatura, y los que 
reunieron mayor número fueron en proporcion de 5 mil y 
tantos D. Benito Juarez, y cada uno de los O C. Gonzalez 
Ortega y Lerdo, de 1,800 á 2,000. El congreso, elegido 
tambien popularmente, declaró que el elegido de la nacion 
era D. Benito Juarez. Todavia mas: á poco tiempo des- 
pues, cincuenta y un diputados dirijieron á este ciudadano 
una representacion pidiéndole renunciara la presidencia. 
No le decian, ni le podian decir, que no la tenia legitima- 
mente por voluntad de la nacion, puesto que ellos mismos 
habian declarado lo contrario, sino que su moderacion no 
correspondia al vigor que ellos querian se manifestara en 
ciertos ramos de la política 6 de la administracion y que- 
rian que entrase otro en su lugar. Esta representacion 
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. fué enviada á todos los Estados, con una circular en que 
escitaban á sus pueblos y á sus gobiernos á que la secun- 
daran; y de todas partes, de todos los gobiernos y pueblos, 
que eran los comitentes de esos diputados, vinieron des- 
echando la escitativa, que no produjo mas efecto que decre- 
tos de las legislaturas y actas de juntas populares, aun 
de aquellos Estados que no habian votado á D. Benito 
Juarez, declarando que no reconocerían ni obedecerian 
otras autoridades que las que emanaran de la constitucion; 
de manera que no les quedaba á los diputados deseosos de 
un cambio, ni el arbitrio de ganar una mayoría en el con- 
greso para poner otra persona. Si en todas estas elec- 
ciones reiteradas y refrendadas, se quiere decir que hubo 
 &bstencion de una gran mayoría de reaccionarios que se 
quedaron en sus casas, ¿á qué debemos estar? ¿cuál es la 
regla, cuál el áncora segura para la paz de los pueblos, 
cual es esa que invoca el emperador de Francia, como el 
orígen legítimo de su autoridad? Dejar de ir á la casilla, 
abstenerse de cumplir con un deber, que es en daño ó en 
provecho suyo y quedarse á murmurar cada uno en su rin- 
con y sin uniformidad entre ellos mismos para su candi- 
dato, porque cada uno tiene el suyo, para apelar despues 
á las armas y en el campo de batalla disputarse la presa 
cada gefe militar, 6 aliarse con fuerzas estrangeras para 
otra forma y otros gobernantes ¿será un principio que 
admita el sistema imperial actual de la Francia? Creo 
que no; pues entonces, ¿como va, inconsecuente consigo 
misma, á hacer resucitar cuestiones decididas por los me- 
dios legales y únicos posibles y á envalentonar minorías 
egoistas, divididas y sobre todo derrotadas, tanto en el 
campo de batalla como en el del escrutinto? ¿Qué seria 
de este pueblo de los Estados Unidos, si tales ejemplos se 
dieran en sus elecciones? No hay mas que calcularlo 
por la animosidad que se ha tenido en las elecciones de 
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estos dias y las cosas inauditas que se dicen; pero la 
guerra ha quedado en los papeles. 

En cuanto á la ferocidad del carácter de ese Sr. Juarez, 
que se ha querido á fuerza presentar en el estrangero como 
un tigre, debo informar á V., como hechos públicos, que: 
dos veces ha sido gobernador en el Estado de Oajaca. En 
esas dos épocas no se llegó á dar un solo ejemplo de un 
frances, de un español, ni de ningun estrangero, que haya 
sido vejado ú oprimido, y es fácil designar á quien, si esta 
asercion no es tan absolutamente exacta. 

Esta interpelacion se ha hecho ya al comisario frances 
en los primeros dias de abril cuando se estaban preparando 
las conferencias que conforme á los convenios de la Soledad 
debian abrirse el 15. Dijo ese señor que posteriormente 
á ellos habia recibido cartas de México en que le daban 
parte de nuevos ultrages y nuevas vejaciones hechas á fran- 
ceses: ¿se le preguntó á quienes? No era una curiosidad 
impertinente de un partidario del Sr. Juarez, ni siquiera 
de un mexicano: eran sus compañeros, interesados tam- 
bien en tener materiales para reforzar sus reclamaciones, 
y él lo estaba en probar la exactitud de lo que avanzaba: 
eran comisarios plenipotenciarios de la misma categoría 
que la suya, representantes de las otras dos potencias 
aliadas de la Francia, sus iguales é igualmente unidos para 
un mismo fin: se lo preguntaban con derecho y con autori- 
dad: les debia una respuesta. V., como buen frances y 
como todos los buenos franceses, se habrá ruborizado de 
la que les dió. Pero para mi intento es la mejor prueha 
de que no hubo un solo caso que probara el aserto del Sr. 
ministro ó del que se lo escribió. ¿Qué mas? Estaban 
los franceses á treinta leguas matando mexicanos y no sola- 
mente estaban sus paisanos vendiendo tranquilamente sus 
mercaderías: en sus tiendas abiertas, sino que aun los que 
eran partidarios de la intervencion y aun los que habian 
provocado aquella matanza, paseando impunemente por 
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las calles, sin que un solo grito, ni en general, ni en parti- 
cular á ninguno de ellos les incomodara. Se recibió por el 
telégrafo la noticia de la victoria sobre los invasores: ella 
cundió en toda la ciudad con la rapidez eléctrica con que 
habia venido: el regocijo fué el que debe suponerse, mani- 
festándolo el pueblo con víctores y músicas por las calles; 
pero, lo que es oficial, lo que dependia de la voluntad del 
Presidente Juarez ¿V. crée que se hicieron salvas de arti- 
llería, 6 que se permitió que se repicaran las campanas? 
No se oyó un solo cañonazo ni el sonido de una sola cam- 
pana, no obstante que seria tan justo y natural, como 
lamentable es que se solemnicen victorias sobre hermanos. 
En la noche hubo la circunstancia del incendio de una 
casa en una calle principal, lo que allí es raro y provoca 
grandes reuniones de gente y carreras y agitacion; ni por 
este incidente hubo un solo desorden, ni un insulto á nin- 
gun estrangero. Este es el Presidente Juarez y este es el 
pueblo mexicano. | 

Algunos meses antes, cuando se estaba todavia en el 
mayor ardimiento por la audacia despechada de los restos 
reaccionarios, llegó la noticia del asesinato en frio de D. 
Melchor Ocampo. Habia sido este ciudadano amigo per- 
sonal íntimo del Sr. Juarez y su ministro : se habia reti- 
rado y vivía en su hacienda de campo, guardado no por 
escoltas, sino fiando la seguridad de su persona á su ningu- 
na participacion en la política y al respeto, el mas comun, 
el que tienen hasta los salvages al hombre indefenso, de- 
sarmado, confiado é inocente. De allí le fué á sacar un 
español con una. gavilla que mandaba, lo condujo al cuar- 
tel general reaccionario, que se hallaba á una gran distan- 
cia, el cual lo hizo fusilar. A la llegada de semejante no- 
ticia y mas despues á la de su cadáver á la ciudad, hubo, 
como debía haber, una general indignacion y un horror tal, 
que desde entonces dejó de ser Marquez el caudillo militan- 
te de los reaccionarios directores que estaban en México, y 
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si esto sucedió con los reaccionarios, ¿qué no sería en el 
partido liberal? La indignacion subió á tal punto, que 
provocó una lamentable ley por parte del Congreso, inútil 
en las costumbres mexicanas, y por parte del pueblo un 
tal deseo de venganza que se formaron muchas reuniones, las 
cuales en trópel y los clubs se fueron hasta la habitacion del 
presidente, á pedirle les entregara los reos políticos que es- 
taban en las prisiones, y eran los que habian servido de 
ministros 4 la reaccion y otros funcionarios, 6 que los man- 
dara ejecutar en el acto. El Sr. Juarez tuvo la firmeza de 
despedir aquellas multitudes, diciéndoles que aquellos reos 
estaban juzgándose y bajo la proteccion de la ley; que pri- 
mero pasarian por sobre su cadaver, que tocar á la persona 
de ninguno de ellos: que mandaría fuerza pública á pro- 
tegerlos, y efectivamente cuando esos amotinados, sedien- 
tos de venganza, no encontraron allí apoyo y salieron de 
palacio, dirigiéndose á las prisiones, las encontraron bien 
guardadas y tomadas con tropas todas las avenidas : y los 
presos fueron salvados, y ni entonces ni despues ha sido 
ninguno sacrificado. Esto lo informó el ministro inglés á 
su gobierno, al reves de lo que decia el ministro francés al 
suyo. Algunos de esos ministros que habian sido de Mi- 
ramon salieron al estrangero, amnistiados por el gobierno 
de Juarez: y otros han quedado allí quietos y tranquilos, 
siempre apreciados por su honradez y demas cualidades 
personales. Y es de advertirse, que en ello se habria 
hecho popular el presidente, que deseaba, como todos, 
vengar la muerte de su ministro y su amigo ; pero bien le 
estuvo haber tenido el buen sentido de no querer ganarse 
esa funesta popularidad ; porque, y esta anécdota la re- 
fiero para instruccion de V. y del gobierno francés, en la 
que verán cuan popular es la intervencion aun entre las 
personas que ella se ha arrogado el derecho de calificar por 
las únicas sensatas : uno de esos ministros, proscritos, de 
Miramon no estaba preso, sino oculto, á salvo de toda per- 
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secucion. Pues bien, este buen mejicano tuvo el valor de 
presentarse espontaneamente, diciendo al gobierno y publi- 
cando por los periódicos, que prefería ser condenado por 
sus paisanos 4 ser absuelto por estrangeros, ni aun sacado 
por su mano del horroroso lugar en que se habia refu- 
gado. 

Una sola ejecucion hubo, que produjo gran sensacion por 
la calidad de la persona, y esta no fué mandada por el pre- 
sidente Juarez, porque tanto el ministro que habia que- 
dado con él en la capital, como los dos que se hallaban á 
esa sazon ausentes, conferenciando con el general Prim en 
Orizaba, cada uno por su lado mandó, por el telégrafo 6 por 
estraordinarios, órdenes para que no se le aplicara la pena 
de muerte, espresando que no habiendo llegado al campo 
enemigo, no debería calificarse reo mas que de haber viola- 
do su confinacion, en cuyo caso, segun la ley reciente, le 
tocaba la pena de diez años de destierro: pero estas órdenes - 
y esta ingeniosa interpretacion de la clemencia llegaron 
demasiado tarde. Un consejo de guerra formado en la 
noche se atuvo á la letra de la ley, y no vió en el apren- 
dido mas que el delito flagrante, y le condenó á muerte, 
sentencia cuya ejecucion siguió inmediatamente á su pro- 
nunciamiento. Los amigos del general Robles no admi- 
tían la posibilidad en tan noble caballero de que se fuera 
á aliar con los invasores de su patria, sino que, presumian, 
en honor suyo, que como en su reciente pronunciamiento, 
conocido por el de Navidad, iría á gestionar que la expe- 
dicion de las tres potencias no tuviese un caracter hostil, 
sino de conciliacion de los partidos y en apoyo de un órden 
legal y liberal ; pero el consejo encontró un apoyo de su 
juicio en la conducta de los que le acompañaban y se esca- 
paron, que llegaron al enemigo, y juntos con él hicieron 
armas contra su patria, y juntos con él fueron derrotados 
en Puebla, 

En este episodio hay que notar dos circunstancias, tam- 
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bien para ilustracion del ánimo de V. y para que forme e] 
juicio que debe de todas las que han acompañado á una 
intervencion, que no ha tenido una sola razon de ser. Por 
supuesto que lo de haberse cojido á lazo á este general y 
arrastrádole, es una grosera invencion, que la he venido á 
oír por primera vez fuera de la República. Pero es de no- 
tarse que una de las objeciones que hacía el ministro fran- 
cés al gobierno del presidente Juarez, para reconocerle, era 
que no tenia bastante fuerza para sostenerse é imponer á 
sus enemigos, y cuando con un castigo tan severo y sobre 
una persona tan visible y de tanta valía en la sociedad, 
probó este gobierno que tenia los medios de tal para hacer 
cumplir sus leyes y someter á sus enemigos, entonces se le 
acusa de ser sistemáticamente cruel! ¿No es esto un par- 
tido tomado por fas y por nefas, por que se tiene necesidad 
de un pretesto ? 

Está tan caracterizada la pasion en todas estas alega- 
ciones que, hablando de esta ocurrencia el Sr. Billault, di- 
jo que la rabia sanguinaria de Juarez se habia cebado hasta 
en un hombre de bien, en un país en que tan pocos tienen 
títulos para esta calificacion. El hasta sobra ; pero ¿son 
de la fria justicia estos insultos á una nacion en masa ? 
¿Qué noticias tiene de México el señor ministro sin carte- 
ra? Acaso estudiaría la historia de la conquista en Solis 
y no tiene de México moderno mas que los informes del 
último enviado, sin pensar que es el que se ha desmentido 
á sí mismo, el que quiere hacer proverbial, hablando del 
general Uraga, que es mentiroso como un mejicano. Con 
perdon del Sr. Billault, ese cumplimiento, que en su 
lengua creo que se llama una boutade, da lugar á cali- 
ficarlo ademas de lo que en la misma espresiva lengua 
se llama maladresse. ¿Pues no es la gente sensata la 
que viene á libertar en la República Mexicana la inter- 
vencion francesa, y no tiene necesidad para tan oficiosa 
ayuda de decir que nueve décimos de su poblacion son 
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los oprimidos ? y no dice el Sr. Forey que no viene á 
hacer la guerra mas que á un puñado de hombres sin 
escrúpulos ni conciencia ? Luego la sensata es la gran 
mayoría : luego donde hay nueve décimos de gente sen- 
sata, escrupulosa y concienzuda, no son tan focos los que 
tengan títulos á ser calificados de respetables: luego aquel 
hombre de estado se cortaba la cabeza con su cumpli- 
miento de mal tono. ¿Ya V. vé, Sr. Ministro, qué mise- 
rias y á qué inconsecuencias conduce una mala causa ? 
No es V. el que hubiera tenido semejantes descuidos; ya 
se vé, tampoco es V. el que se formara juicio por los infor- 
mes de una parte. 

Otro ministro estrangero, muy amigo del francés, obser- 
vando, sin causa para ello, una conducta contraria á la de 
sus predecesores, de cara memoria en la República, habló 
de asesinatos diarios, principalmente en franceses. Fran- 
ceses son los que, por papeles públicos, han desafiado ( y 
usando de esta palabra) á que se designe en quienes : y la 
respuesta se está esperando, como la que pidieron los ple- 
nipotenciarios inglés y español en Orizaba al francés. 
Amas de las manifestaciones espontáneas de los franceses, 
por escitativa del tribunal de Jalisco, se ha instruido una 
averiguacion judicial en toda la República, para que todos 
los franceses residentes en ella vayan á declarar, en presen- 
cia de sus cónsules, las quejas que tuvieran, Es regular 
que el gobierno la haya enviado al de Francia. El resul- 
tado le ha de haber sido contrario, pues que no la ha pu- . 
blicado y el de México sí. 

Habrá en algunos caudillos de las fuerzas liberales du- 
rante la guerra civil, abusos que citar : hay por desgracia 
funcionarios del órden constitucional, cuyas maneras y 
cuyo personal no hagan honor al partido, y cuyo despotis- 
mo brutal es condenado por la Constitucion, y quisieran 
los liberales ilustrados reprimir por interés mismo de la li- 
bertad; mas ¿donde no? No hay mas que volver sobre sí 
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mismo. Los historiadores franceses de la primera revolu- 
cion, del consulado y del imperio ¿no citan los hechcs de 
altos y muy altos funcionarios que degradan á sus autores 
y deshonran á una causa y á una nacion? ¿Y es cosa de 
desembarazarse de ellos en tiempos de turbulencia y en 
que la política, es decir, la necesidad de su propia conser- 
vacion hace peligroso 6 imposible el ejercicio normal de la 
justicia? ¿Podráse negar el mágico poder de Napoleon 10? 
¿ y qué decía él mismo en Santa Helena de algunos de sus 
grandes mariscales ? Aqui mismo, en estos momentos, 
¿no hay cuestiones con el gobierno de Washington por ar- 
bitrariedades de algunos de sus agentes ? y la prensa y los 
consejeros de la administracion ¿no la están asediando para 
que no se muestre débil y vaya á sacrificar á sus probados 
servidores, que le dan victorias, 6 le mantienen Estados en 
la Union, á exigencias inoportunas de estrangeros? Yo no 
me meto en discutir quienes tengan razon ; cito hechos. 
Solamente haré las observaciones que puedo hacer en mi ca- 
lidad de particular y en una carta: ¿Los gefes de partidas 
reaccionarias estan esentos de esos atropellos en súbditos 
estrangeros, y de esos hechos á quienes se les quiere dar el 
nombre y la categoría de insultos á sus naciones? ¢Quie- 
nes pusieron el fusil en el hombro é hicieron marchar á 
cónsules ingleses entre filas y aun los pusieron en capilla ? 
¿ Quienes atropellaron precisamente á franceses última- 
mente en Arroyo Sarco? Aquellos mismos con quienes 
se han aliado los franceses. En todo caso esos hechos que se 
imputan á gefes de los ejércitos liberales, en buena ley de 
las naciones, serian la materia de un ultimatum, y en caso 
de que no se hiciera justicia á una debida demanda, se ha- 
ria entonces una declaracion de guerra en forma para ob- 
tenerla por la fuerza. Pero nada de esto se ha hecho. 
Búsquela V. en los archivos del ministerio á cuyo despa- 
cho ha vuelto, y no encontrará ni siquiera contestaciones 
que se hayan tenido previamente con el gobierno del Sr. 
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Juarez. No habiéndose negado este á la reparacion justa 
que se le hubiera pedido, mal se podria decir que el hecho 
por sí solo fuese un caso de guerra. Me confirma en este 
concepto la conducta misma de la Francia, llegando hasta 
la magnanimidad de aliarse con los autores y perpetradores 
de hechos iguales y mas repetidos, y de mas cualificada 
odiosidad. Con que la intervencion es de tal virtud y efi- 
cacia, que en aliándose con ella, aunque se hayan cometido 
los mayores pecados del mundo contra la Francia, al punto 
se perdonan todos y se queda en gracia del invasor. 

Como al que afirma es al que le toca probar, me basta- 
ria que se hayan quedado sin respuesta las interpelaciones 
á los franceses residentes en varios puntos de la Repú- 
blica, y de los comisarios ingles y español al frances, para 
que en el juicio de V., como ya sucedió en el de todo el 
mundo, quedase demostrada la inexactitud de las asevera- 
ciones del Sr. Saligny y del Sr. Billault en contra del pre- 
sidente Juarez; pero yo he ido mas adelante, por que estoy 
hablando con V. y por esta consideracion he prescindido 
del derecho de cerrar á todo estrangero el recinto domés- 
tico, y soy quien ha citado hechos precisos, sin necesidad de 
hacer un panegírico de la persona del primer magistrado 
de la República, y apoyándolos en documentos públicos 
oficiales, algunos de los cuales no son de méxicanos, sino de 
personages caracterizados en informes á sus gobiernos. 

Si la intervencion es injustificable en sus pretestos, no 
hay nada que la pueda disculpar en todas y cada una de 
las circunstancias que la han acompañado; una sola de 
ellas bastaría para deshonrar á una nacion. 

En Europa no secomenzó á pensar en México, sino hasta, 
que aliándose el espíritu de venganza de algunos méxica- 
nos con antiguas ilusiones de otros, se dio nacimiento á la 
idea de una posible solucion de cuestiones europeas consa- 
crificio de una nacion en América, que se tenia por incapaz 
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de estorbarlo y ocupando la parte mas codiciable del con- 
tinente. 

Ella (la Intervencion) entró á la coalicion de Lóndres 
con miras ocultas, de lo cual es una prueba que se quejó 
de la Inglaterra y de la España, cuando dice que la deja- 
ron sola. Es claro que la Francia no habia de creer te- 
ner necesidad de aliados para una campaña contra Méji- 
co; se entiende que su despecho provino de que la dejaran 
sola al descorrerse el velo de sus designios, y cuando la 
retirada del apoyo de las otras importaba una protesta 
por la violacion de lo convenido y una desaprobacion de 
los reprobados medios de que se habia valido para inter- 
narse en el país y tomar en la cuestion mas parte de la 
que le correspondia. 

Con igual mira invitó 4 los Estados Unidos á entrar en 
la coalicion, para que la dejasen libre la accion y no fue- 
sen por un resentimiento á poner trabas y saliendo en ter- 
cería, como se dice en el foro, la escluyésen de toda con- 
tienda en el continente y la impidiesen quedarse con la 
presa que ella ambicionaba; y, porque, allá, en un porve- 
nir, podría suceder, que, separándose definitivamente el Sur 
del Norte, apoderada de México, le convendria aliarse con 
el uno (¡el poseedor de esclavos!) contra el otro y tentar 
sus fuerzas contra esta potencia. Una vez atacado el co- 
loso, debilitado en sus medios militares, agotados sus re- 
cursos, perdido su prestigio, ya seria facil el golpe á to- 
das las demas repúblicas, de pernicioso ejemplo para los 
pueblos de Europa. Escoger la Intervencion para aco- 
meter su empresa la circunstancia de la guerra civil de 
los Estados Unidos, cuando ni el Norte ni el Sur pueden 
distraer un buque ni una parte de las fuerzas que han 
menester para vencerse el uno al otro, y cuando el Sur 
anda mendigando en Europa su reconocimiento como na- 
cion, será de alta política y de diplomacia muy sagaz ; 
pero no honra mucho la caballerosa valentía de la 
Francia, ni las miras de su gobierno. 


34 


Mucho menos la honra aprovecharse de la misma cir- 
cunstancia de la república mexicana. Si cuando se es- 
taba en lo mas recio de la pelea, cuando el absolutismo 
clerico-militar estaba en posesion de las principales ciu- 
dades, si bien nunca estuvo de ningun puerto, ni de nin- 
gun Estado entero, pero en que parecía que ninguno de los 
dos partidos tenia de su parte á la nacion ni podría jamas 
el uno llegar á someter al otro, hubiera venido la Inter- 
vencion obligando á ambos á deponer las armas, llaman- 
do á todo hombre nacido mexicano y á todo ciudadano 
capaz de votar, á que, por sufragio universal, sin coac- 
cion de las armas y sin influencia de ninguno de los tres, 
eligiera el personal de su gobierno y la regla á que este 
se habia de atener para asegurar una ley comun y las li- 
bertades de todos, que era lo que quería la junta de Na- 
vidad, compuesta de todos los partidos y en una gran 
parte de liberales: y se hubiera limitado la Intervencion 
á sostener la voluntad de la nacion legítimamente espre- 
sada, ella habria sido colmada de bendiciones por todos 
los que sufrian por la guerra civil, y habria sido aplau- 
dida en el esterior por todos los amantes de la humani- 
dad, que no quieren la esclavitud de México, so pretesto 
de que su tranquilidad interesa á los demas. Pero venir 
cuando la guerra habia terminado, por el triunfo de la ley 
sobre la arbitrariedad, del comun sobre las clases usurpa- 
doras, cuando ya se iba á establecer para de una vez la 
paz con la economía y la regularidad en la administracion 
de la riqueza pública, y con la supresion de instituciones 
dispendiosas y perjudiciales, y cuando precisamente se 
habia acabado con las distinciones y los fueros, y con los 
gérmenes de las continuas revoluciones anteriores, yendo 
á aliarse con los vencidos, á encender de nuevo la guerra 
en todo el país, á crear un partido mas, el de los afrance- 
sados, que será siempre la escepcion, pero que hará la des- 
honra y la desgracia de muchas familias inocentes, por 
que sus deudos miren engañados que no de otro modo se 
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puede salvar una religion que creen amenazada, y en una 
palabra yendo á México á hacer lo contrario de lo que se 
hace en Francia, esto no tiene nombre, ni seré yo el que se 
lo encuentre; pero esto se tiene de pagar, si para ante 
Dios las acciones no varian de naturaleza por lo que se 
llame política, y quien sabe si el castigo comenzará desde 
esta vida, Ya comenzó por la humillacion de esas sober- 
bias é invictas legiones, huyendo despechadas de un nú- 
mero tres veces menor de los hijos de ese pueblo despre- 
ciado y con la mayor humillacion aun, de dar un ejemplo 
nunca visto en los fastos militares, precisamente por la 
nacion mas militar, 4 saber: el de una guerra de invasion 
en que el invasor va á ponerse á la defensiva y á parape- 
tarse en el país invadido. 

Todavia menos honor hace á la Francia la Intervencion 
en su llegada y para su internacion en el país. Con la 
capa de amiga y alegando humanidad y civilizacion pide 
el permiso de salir de la zona malsana de la costa y que 
le den alojamiento en mejor clima. Yo se lo habria acor- 
dado hasta México, con tal que fueran desarmados, que 
los fusiles y cañones no habian de ser atacados por el vó- 
mito en Veracruz; pero ahora los hábiles diplomáticos 
europeos rien á sus anchas del candor de los salvages 
mexicanos. Al efecto ofrecieron reconocer de nuevo al 
gobierno, que ya tenian reconocido, ofrecieron tratar con 
él y empeñaron su palabra y su firma en que si no se con. 
venian y habia que recurrir á las armas, volverían á sus 
puestos. Los cándidos, los mentirosos mexicanos, no cre- 
yeron que una tan gran nacion mintiera, se olvidó de las 
bolas de nieve de Pamplona, y haciendo honor á su pala- 
bra, los dejó pasar & dentro de sus puntos fortificados. 
Una vez hechos de estos puntos, y cuando los mexicanos 
confiados retiraron de ellos las fuerzas que los guarnecian, 
los invasores ni aun abren las negociaciones, ni aun por 
honestidad y por interés de la dignidad militar y nacional, 
tienen, para cubrir el espediente, el disimulo de pasar un 
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ultimatum inadmisible, de declarar entónces la guerra y 
de volver pro forma & su punto de partida, aunque no 
fuese mas que para hacer en el acto un cambio de frente- 
Temieron que se guarnecieran las fortificaciones y tener 
que batirse para volver á hacerse de ellas. Comienzan 
por violar la convencion con sus aliados. Allí se habia 
acordado que unos comisarios, nombrados por cada una 
de las potencias hacian los intereses comunes y obrarían 
en todo de acuerdo y á nombre de las tres. El Sr. Sali- 
gny, & la interpelacion de sus colegas, responde que no 
tiene que darles cuentas á ellos, sino solo á su gobierno 
y cuando ellos, no un mexicano, le exijen el cumplimiento 
de los pactos de la Soledad, en virtud de los cuales se 
hallaba allí donde se hablaba, él ¡un ministro plenipo- 
tenciario de Francia, no tiene inconveniente en declarar 
á la faz del mundo, que la firma de un representante de 
S. M. I. Napoleon 3°, no tiene mas valor que el papel en 
que está escrita! No hago ningua calificacion; copio 
testualmente sus palabras y los signos ortográficos de que 
van acompañadas no son mas que el anuncio del senti- 
miento con que lo hago. Porque, nomas pregunto á M. 
Billault, si en su discurso hizo mencion de esta circuns- 
tencia, y si la habría omitido y de qué manera habría ha- 
blado de ella, si hubiesen sido los mejicanos los del hecho 
y los del dicho ? 

Poco antes la Intervencion se habia negado á reembar- 
car á D. Juan Almonte, como lo habia pedido el gobierno 
de la República, que fué lo único que pidió, y no que se 
le entregara, como falsamente se habia dicho, y se negó 
contra el voto de la mayoría de sus aliados y contra el 
ejemplo de uno de ellos, que habia reembarcado á D. Mi- 
guel Miramon. Dijo la Intervencion que jamas un pros- 
crito habia implorado en vano el asilo del pabellon fran- 
cés: bellas palabras; no mas que pervierte la significa- 
cion de todas. Llama asilo, no el del suelo francés, si- 
no el apoyo armado en tierra agena, y llama proscrito al 
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que ella misma, enla misma nota, dice que lleva la con- 
fianza, la voluntad y las instrucciones del emperador, y 
al que entra amenazando, mandando por todas partes 
cartas de seduccion y circulares para un pronunciamiento 
por él y contra lo existente. Es un nuevo modo de prestar 
asilo, haciendole proclamar, en los lugares que ella ocupa 
con sus cañones, gefe supremo de la nacion, y para que 
esta esprese su libérrimo voto se va á metrallar á la isla 
del Carmen y á bombardear á Campeche. La nacion 
mexicana está acostumbrada á que sea la Francia siem- 
pre la que le haga justicia en lo que la Francia le im- 
puta. Hoy deshace lo que hizo ayer: la Intervencion 
por un decreto, ha desbaratado la farsa de su gefe supre- 
mo, el cual perdió la gracia de su poderoso protector por 
no haber guardado la circunspeccion debida, esto es, por 
que anduvo revelando á los comisarios de las otras po- 
tencias los planes, que no estaban aun maduros, de su 
verdadera mision : 

Nada han valido para rehabilitar la memoria de Mo- 
reau, de los de Coblentz y del Conde de Artois, sus pro- 
testas de que ellos no querian mas que libertar á su patria 
de un usurpador y de un tirano. La historia ha fallado 
que hicieron armas contra su patria, El último historiador, 
que ha sido honrado con una cita de sus obras por Napo- 
leon 3. © en un discurso inaugural, les consagra un capí- 
tulo entero. 

En seguida la Intervencion, viéndose aislada en medio 
del pais, desamparada, entregada á sí sola, sin ver venir 
á ella un solo individuo de esos nueve décimos que se 
decia estaban oprimidos y se le habian ofrecido: que si 
no venian á ella, que tampoco era recibida en todas parteS 
con los brazos abiertos y no era sino á cañonazos como la 
habian recibido en las costas de ambos mares, llama en 
su auxilio á los que ella condena en sus principios. Ayer 
la Francia liberal, la Francia honrada y justa, levantó 
unánime el grito hasta el cielo contra los que sacrificaron 
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á jóvenes poetas, 4 médicos y á estrangeros en Tacubaya: 
y para mayor horror se difundieron estampas de esa ma- 
tanza, que la llamaban el abattoir. Pues bien, esos son 
con quienes se ha ido á aliar la Intervencion. La Francia 
de 89, ha ido al Nuevo Mundo á asociarse con Jorge 
Cadoudal! 

Le aseguro á V., Sr. ministro, que estamos los mexica- 
nos de hoy como los que encontró Hernan Cortés: sin 
poder comprender la conducta de los invasores, compa- 
rándola con sus palabras. No hay una sola de sus accio- 
nes que no esté hoy como entonces, esplicita y severa- 
mente reprobada por su doctrina. Allá no sabian á qué 
atenerse los asombrados indios: por un lado oían la predi- 
cacion de un culto incruento, todo de amor y de paz: en 
sus catequismos se inculcaba á los gentiles y á los neófitos, 
el amor al próximo, la inviolabilidad de la vida humana, 
el respeto á la muger agena y á la virginidad, el despre- 
cio de las riquezas, el horror al engaño y á la ingratitud, 
la guarda sagrada de la hospitalidad y todo lo que consti- 
tuye el carácter sublime de nuestra religion cristiana y al 
mismo tiempo velan que se ponia grillos á un monarca 
confiado que vá á hacer la visita que se le habia pedido, y 
veian matanzas á millares y sometimiento en lugar de la 
alianza que iban á ofrecer y no se les habia pedido, y 
sometimiento igualmente de los que les habian ayudado 
á someter á los otros, y refinamiento de tormentos, todo 
por el oro, y abuso de las damas mas principales, y actos 
de inmoralidad pública desde el primero de los caudillos 
hasta las últimas clases, &c., &c. Hoy se dice en una 
ocasion solemne, que “la Francia estaría bien en todas 
sus relaciones esteriores, si no fuera porque en México 
hay un gobierno sin escrúpulos que viola el derecho de 
gentes,” ¡le parece á V. que sea derecho de gentes hacer 
una guerra sin declararla ? y esta es la hora que las na- 
ciones que la ven, no han visto todavia los documentos 
formulados que se usan entre ellas, ni el gobierno y el 
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pais quien se hace, tienen otra noticia que las vagueda- 
des y declamaciones de M. Billault. ; Le parece á V. 
derecho de gentes hacer una guerra aun cuando esas 
generalidades tuvieran por materia hechos positivos? 
El justificado y valiente Sr. Julio Favre tuvo un triunfo 
sobre él, refutando su discurso con una sola palabra. 
* Lo que yo veo, dijo, por lo que se nos ha informado, es 
que lo que nosotros allí tenemos son deudores pero, no 
enemigos.” ¡(Qué habria dicho si, mejor informado, hu- 
biera sabido que ni siquiera hay allí deudores, ni á la 
Francia, ni á los franceses? ¡Será derecho de gentes 
violar lo pactado con sus aliados? ¿lo será firmar capitula- 
ciones, á reserva, no de desconocer 6 de negar su firma, 
cuando se ha conseguido el fin que se tuvo, cosa que no 
se podia hacer habiendo tenido cólegas y testigos, sino de 
retractarse, aprovechar lo concedido á virtud de ella y 
desmentirse á sí mismo y no pararse ante la fé pública ? 
¿será derecho de gentes echar buques á pique y emplear 
la violencia y la muerte sobre poblaciones indefensas é 
inofensivas para forzarlas á reconocer un gobierno que se 
les trae de fuera ? 

Los mexicanos de hoy vemos que se nos trae la guerra 
precedida del tratado de Paris de 1856: que en la pro- 
clama del nuevo general en gefe, en la que dice que la 
Francia no se mezcla en las disensiones de las naciones 
estrangeras, en ella misma dice que va á hacer la guerra 
á los que venden el territorio de la República. Nosotros 
vemos que á la sazon en que viene esta nueva espedicion 
á meterse en nuestra casa y en nuestros negocios, una 
revolucion estalla en la Grecia, que hace abdicar á su 
rey Othon y que la Francia se conviene con la Inglaterra 
y con la Rusia en no intervenir. No tendrá allá los inte- 
reses, ni contará con las facilidades que ha creido tener 
acá. Mas, ¡para qué cansarnos candorosamente con 
alegatos de derecho de gentes, ni aunque estén apoyados 
en sus propias doctrinas, si se ha promovido entre las mis- 
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mas potencias la cuestion de “utrum México está com- 
prendido en la regla general de no-intervencion? Pero 
no hay entonces que decir que en México su gobierno no 
observa el derecho de gentes. 

ji Y le parece á V., por otra parte, muy escrupuloso irse 
de buenas á primeras apoderando de las rentas de una 
nacion, percibir sus rendimientos y no dar cuentas á su 
dueño, niá nadie? ¡Y todavia será mas escrupuloso que 
el Sr. Billault diga que por ahora, es decir, que ni aun 
con lo que se exije quedarán las cuentas saldadas, sino 
que se dejará algo pendiente para emprender otra guerra, 
por motivos tan ajustados al derecho de gente como con- 
tratos de agio con particulares, por ahora se cobrarán de 
México 13 millones de pesos, 65 millones de francos y se 
verá despues lo que le sobra? ; No es esto inaudito en el 
derecho público, como en el privado? porque, á mi enten- 
der, los principios del uno estan tomados de los del otro, 
así como el de los individuos entre :{ tienen por fuente el 
derecho natural, y nosotros sabemos que en la legislacion 
francesa, como en la de todo el mundo, pierde su accion, 
y algo mas, el que reclama lo que no se le debe, 6 mas de 
lo que se le debe, y mas aun, el que se cobra por su propia 
mano. Pero se dice que en la reclamacion entran los cos- 
tos de la guerra y ¡será muy conforme al derecho de gentes 
reclamar los gastos de una guerra que ni se ha provocado 
por la una parte, ni se ha declarado por la otra, fundando 
la necesidad de ella en la resistencia á hacer justicia, del 
gobierno que no ha dejado otro arbitrio de obtenerla ? 

Señor: si en la imposibilidad de hallar enemigos, basta 
que haya deudores, no es muy moral crear deudas, para 
tener por qué y á quien hacer la guerra. 

Pues ; qué recurso queda para motivarla? Los mexi- 
canos de hoy vemos asombrados que de la Europa se nos 
traiga una guerra dizque, por nuestros contínuos cambios 
y pronunciamientos, y crece de punto el asombro al ver 
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que sea la Francia la que nos la trae por un celo tan 
farisaico como oficioso. 

¡ La Europa, que no vive mas que en la guerra y por la 
guerra, y tiene que vivir así por mientras esten en pugna 
los intereses de sus pueblos con los de sus gobiernos ! 
¡ La Europa, que está hirviendo como un volcan, en con- 
tínuas desconfianzas y alarma y consiguiente mal-estar ! 
j en donde no hay un gobierno, uno solo, que no esté alerta 
6 con sus propios súbditos, 6 atisbando la ocasion de caer 
sobre los otros gobiernos! En este caso está doblemente 
la Austria, eterogenea, con Victor Manuel: en este caso 
está la Prusia neo-representativa con sus cámaras y con 
el Austria por la supremacia Alemana: en este caso está 
la Alemania por su unidad y autonomía: en este caso 
está la Polonia con la Rusia: en este caso está la Rusia 
con sus siervos y con la Turquía: en este caso está la 
Grecia con su rey y con el hermano de su rey y con la 
Junta provisional de Atenas: hasta la Dinamarca por su 
Holsthein, y por último, la Francia con la Italia y con la 
Inglaterra. | 

La guerra de los Estados Unidos merece una mencion 
especial por dos consideraciones. Los monarcas y los 
oligarcas européos han palmoteado de gusto con esta guer- 
ra del Norte con el Sur, creyendo haber encontrado en 
esta guerra un argumento de triunfo, un Aquiles, como di- 
cen en las escuelas, contra las repúblicas, como si las co- 
sas variaran de naturaleza por las instituciones políticas: 
como si en este pais estando bajo de un rey los esclavos 
dejarian de ser esclavos, como si no fuesen una condicion 
de la riqueza para una mitad de él y un embarazo y casi 
una vergüenza para la otra mitad: como si en la Rusia 
monárquica y de monarquía absoluta la misma cuestion 
con sus siervos, no estuviera amenazando su tranquilidad; 
como si á esos diversos intereses en los distintos Estados no 
se agregaran, si fueran monarquía, los de las dinastías y 
los de los príncipes de la sangre de una misma dinastías 
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que han ensangrentado siempre las naciones monárquicas 
de Europa. 

Dicen los norte-americanos que su guerra les ha venido 
de una institucion que no es de su propia creacion, sino 
que les dejaron los ingleses. Vd. que sabe tantos prover- 
bios españoles, se acordará de uno que dice que á cada 
santo se le llega su dia de fiesta. No es que nos alegre- 
mos del mal ageno; pero no podemos dejar de recordar 
que estos norte-americanos, que hoy se ven en el caso de 
disculpar su guerra, en la cual han hecho en diez y ocho 
meses lo que los mexicanos no han visto en cuarenta años, 
no nos admitian por escusa las instituciones que á noso- 
tros nos legaron los españoles, y orgullosos con su paz y su 
necesaria prosperidad, nos echaban en cara nuestras re- 
vueltas. 

V. me dispense que cite tantas veces al S. Billaut; pe- 
ro & falta de un ultimatum que refutar, es necesario venir 
á cada rato á este insólito y apasionado suplemento. La 
Francia generosa y justa manifestó unánime sus simpa- 
tías por México en la pérfida historia de Texas y en la 
guerra que le hicieron los Estados Unidos por tener una 
costa en el mar Pacifico: el mismo S. Billaut, buen frances 
entónces, es probable que haya participado de esas sim- 
patías por México en una guerra, cuya injusticia está de- 
mostrada con los tratados de Guadalupe, y con los mi- 
llones de California. La Francia no vino en auxilio de 
México en esta guerra de filibusterismo y de usurpacion. 
Los mismos Estados Unidos nos hacen justicia ahora, si 
no por completo restituyéndonos lo usurpado, porque tam- 
bien cuando les conviene profesan la doctrina de los he- 
chos consumados, á lo ménos en parte, con la oficial y rei- 
terada reprobacion de la política de entónces y con el lu- 
gar que tiene en la escena actual el ministro de la admi- 
nistracion de entónces. Pero el S. Billaut, buscando y 
rebuscando apoyo para sus cargos sobre México, no se ha 
parado por ninguna consideracion para citar esa guerra, 
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como prueba de que los Mexicanos hemos ofendido á todo 
el mundo. ¡Y semejantes palabras no se han ahogado en 
la garganta de un caballero ántes de proferirlas ! y va 
adelante! y apadrina la causa de la esclavitud ! y llama 
en su auxilio un mensage calumnioso y deshonroso del 
hombre de Ostende, del presidente que hoy está justifican- 
do su administracion por los periódicos, porque á él se le 
atribuye la guerra que está desolando este pais! Si esto 
nos ha dolido en el corazon, es mas de sentirse por el mis- 
mo S. Billaut. 

En cuanto al reproche de nuestros cambios hecho por la 
Francia ¡cómo hiciera yo, mi amigo y señor, para que no 
se interpretara por recriminaciones la simple enunciacion 
de lo que han visto mis ojos y ha visto todo cl mundo- 
aunque me abstenga de toda calificacion y de todo comen, 
tario? Los mexicanos vemos que la Francia imperial no 
hace mnchos dias era republicana : y un poco ántes real 
de justo medio: y un poco mas ántes, real de dere- 
cho divino: saliendo de otro imperio: y este de otra repú- 
blica: y esta de otra monarquía absoluta. Estos cambios 
no son de la historia antigua, porque unos mismos ojos 
han visto en las aguas de Veracruz la nacionalidad fran- 
cesa simbolizada una veces con un trapo blanco y otras 
con una bandera tricolor, encabezadas las astas de sus ba- 
tallones ya con un gallo, ya con unas águilas y el manto 
del trono sembrado no ha mucho de flores de lis, tiene en 
su lugar bordadas unas abejas. Nosotros vemos en su 
moneda una respetable efigie substituida á un exergo de 
libertad y fraternidad, simbolizadas por un gorro, el cual 
substituyó á su vez á otra efigie, la cual habia reempla- 
zado á otra, que sunstituyó 4 otra y 4 otro gorro. Si esto 
tiene aire de invectiva, hay que tener en consideracion 
que nosotros nos tenemos que de‘ender de la nota de ver- 
satilidad y que lejos de volver al rostro de la Francia la 
suya, reconocemos que ella es la prueba de los esfuerzos 
constantes que hace por constituirse de una manera esta- 
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ble y definitiva. El caso es que su historia contemporá- 
nea se compone : de la Constitucion monárquica de 91: 
de la republicana, que estableció una era: de la de la 
Convencion : de la del Directorio : de la del Consulado, en 
triunvirato, por diez años y de por vida : de la del primer 
imperio : de la de la Carta octroyée por la Restauracion: 
de la de la branche cadette de 1830: de la de la República 
de 1848: de la del segundo imperio del 10 de Diciembre. 
Dos repúblicas, tres dinastías y una docena de Constitu- 
ciones en 61 años, ¡y ya acabamos? El voto que haga- 
mos por que así sea, ¡será reconocido como profecía por 
los hombres de estado franceses, los mas partidarios de la 
dinastía reinante? Ella se dice representante de los prin- 
cipios de 89 y esto mismo ; no la comprometerá con otros, 
gobiernos que luchan contra esos principios y en la misma 
Francia, con los que le exijan mas y mas en conformidad 
6 en desarrallo de esos principios? Pero esto no me im- 
porta, sino en cuanto que á la Francia no le importa tam- 
poco si México cambia Ó no cambia, y por cuanto no es- 
tando muy segura de que ella está ya bien sentada, se 
mete á querer establera en casa del vecino un gobierno 
estable, á su sospechosa calificacion. 

Con una argucia, que sería castigada en una escuela de 
lógica, se dice que en México ha habido cuarenta gobier- 
nos: y ni los presidentes son formas de gobierno, ni aun 
contando los que han entrado en la serie de un rol bajo 
una misma forma y los substitutos de los titulares, que exis- 
tian, y los provisionales en momentos de transicion, llegan 
á ese número, ni á la mitad. Despues que Fernando 7° y 
las Cortes de España desairaron la generosa oferta del im- 
perio mexicano, y despues que la envidia y una horrible 
venganza sacrificaron al único que lo podia tener por el 
voto cordial de un pueblo agradecido, nosotros no hemos 
tenido mas que una forma de gobierno, la republicana, la 
única posible. Dos solas maneras ha tenido de variacion: 
la central y la federal. La Constitucion de 57 no ha sido 
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mas que el restablecimiento de la primitiva de 1824, con 
algunos adelantos en los derechos de los ciudadanos y con 
mas 6 menos distribucion del poder público en las atribu- 
ciones de los cuerpos legislativo y judicial y funcionario 
del ejecutivo. Nuestra moneda es la misma de hace cua- 
renta años. Nuestra gloriosa bandera es la que nos legó 
Iturbide, que inmortalizará su memoria. Ese pabellon, 
que el Sr. Billault llamó el pabellon de Juarez, es el mis- 
mo de Comonfort, de Santa Anna, de la república central 
como de la federal, del gobierno llamado del plan de Ta- 
cubaya y el de todos los mexicanos. Ese pabellon, que 
el Sr. Billault no cree digno de ondear al lado del pabellon 
francés, ya ha vuelto á flotar en Veracruz por la mano del 
general Forey : y espero en Dios que ondeará todavia en 
muchos siglos por mano de muchos Juarez, mal que le 
pese al Sr. Billault, al lado, 6 sin el lado del pabellon 
francés, pues no tuvo necesidad de su sombra para apa- 
recer al lado del de todas las naciones soberanas. 

Nosotros vemos que el digno emperador de hoy era el 
presidente de ayer, el mismo que antes de ayer estaba 
proscrito y por quien la Francia amenazaba con la guerra 
á la Suiza si no le retiraba el asilo, y un dia mas antes 
era el prisionero de Ham. 

Jamas habriamos creído, por otra parte, los mexicanos, 
que nos alcanzaran las escepciones del programa de Bur- 
deos. Sería una petulancia de mí parte pretender escu- 
driñar la política que se ha tenido para las guerras que se 
han hecho en solo la mitad de la duracion del segundo, 
imperio; por la que se ha hecho á mi país digo y sostengo 
que se ha hecho sin ninguna razon y con varia política, 
que no ha de producir mas que desastres, Pero si no soy 
competente para penetrar misterios, no se me negará 4 lo 
menos que sepa contar. Cuando la Francia era república 
se dijo que el imperio seria la paz: y van cinco. Y lo 
que yo veo es que esas guerras se han hecho unas en pro 
y otras en contra, es decir, que se viene á hacer por sf 


46 


mismo, 6 se ha intentado que se haga en México lo que no 
se queria que se siguiera haciendo en Lombardía : y tan 
idénticamente, que no queriendo allá que dominara el aus- 
triaco, se le da México á ese mismo austriaco para que lo 
domine, y cuando este no lo quiere venido de tales manos 
estas lo substituyen. l 

El archiduque Maximiliano nunca ha manifestado 
tanto ser un príncipe de alta capacidad, ni merecido tanto 
de los mexicanos, como cuando ha renunciado la gratuita 
y oficiosa oferta de un estrangero de ir á oprimirlos, y con 
no apreciar una corona que ellos no le habian dado. 

Ha sido tambien una desgracia para México que nunca, 
ni hasta hoy, haya sido bastante conocido en Europa; 
pero esto mismo funda la responsabilidad de los que le 
han llevado la guerra y de los que se encarnizan contra 
él sin conocerlo. Es cierto que á esos juicios errados han 
contribuido los informes de mexicanos, algunos de los cuales 
son gente bien intencionada ; mas la responsabilidad con- 
siste en que hombres de estado en Francia se hayan de- 
jado llevar de lo que les dicen en un sentido, sin oír, y sin 
querer oir, á los del sentido contrario, igualmente ilustra- 
dos é irreprochables en su conducta y en sus intenciones, 
pero cuyos informes estarian apoyados en hechos públicos, 
en documentos oficiales y en raciocinios ad hominem. Si 
aquellos á quienes han oído solamente les merecen fé y buen 
concepto, y algunos de ellos bien merecido, debieran ver 
en ello que la lucha entre la vieja y la nueva ley, entre 
lo pasado y lo presente, entre lo que se vió al nacer y lo 
que no se quiere aprender, se representa en los mexicanos 
que están en Europa, lo mismo que en los que están en 
México, así como y de la misma manera, que diversos sen- 
tidos dividen á francesés igualmente honorables é igual- 
mente ilustrados. Así vemos de un lado al Sr. Billault, y 
de otro al Sr. Favre: de un lado nombres que han ilus- 
trado la Francia, y de otro los tantos que ilustran el 
imperio. He dicho de algunos de los mexicanos que se 
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hallan en Europa, por que no todos tienen igual desin- 
teres en lo que informan, 6 son parciales simplemente 
por llegar al logro de sus ensueños 6 de sus ideas: y los 
hombres de estado franceses y sagaces, parece que debie- 
ran distinguir entre las opiniones y los intereses, aun de 
aquellos á quienes solo han escuchado. Creer que los que en 
Europa y en México estan en sentido contrario son gente 
de poca valía 6 sórdidos en sus miras, es quererse engañar 
voluntariamente, á mas de caer en una injustícia. Yo no 
voy á hacer á V. la estadística ni la. historia de México; 
me basta y me sobra con citar algunos de los funcionarios 
con quienes ha tratado la Intervencion en México y los que el 
Norte América y la Europa conocen personalmente por 
que han tratado con ellos ayer. V. mismo ha observado 
y dicho, con la imparcial y buena razon propia suya, que 
los hombres que habia conocido de México eran tan ilus- 
trados como los que lo son en Europa, y la observacion 
seria de una exactitud absoluta, si no tuviera la única es- 
cepcion que debia V. haber hecho. Mas efectivamente 
de aquellos que V. no conoce puede preguntar á los hom- 
bres mismos de la Intervencion y ver por las convencio- 
nes y tratados que han hecho y por los partes con que los 
acompañan los otros ministros español é inglés á sus go- 
biernos, si estarian fuera de su lugar en cualquier gabi- 
nete de Europa 6 de América un D. Manuel Doblado, 
un D. Jesus Teran, D. José Gonzalez Echeverría, D. Eze- 
quiel Montes, D. Sebastian Lerdo, D. Manuel Zamacoua, 
D. Francisco Zarco, D. Ignacio Comonfort, D. J. M. Lacun- 
za, D. Fernando Ramirez, que han estado en conferencias 
diplomáticas con los comisarios europeos, y los que estu- 
vieron ayer con los comisarios norte-americanos: un D. 
Bernardo Couto, D. Miguel Atristain, D. Crispiniano del 
Castillo, D. Luis Cuevas, D. Hilario Elguero, y tantos 
otros. Que digan los generales, que han estado allí en re- 
lacion diaria, epistolar y personal, con los gefes mexica- 
nos, que tenian al frente ; si al mismo tiempo que les impe- 
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dian el paso, han encontrado mas civilizacion y mas cor- 
tesanía en Crimea 6 en Italia, que en el bravo y galante 
Uraga, en el leal y valiente á toda prueba Negrete, en el 
modesto y bizarro Zaragoza, en el vencedor de los princi- 
pales capitanes de la reaccion, el popular Gonzalez Or- 
tega, y tantos nombres dignos de los tiempos caballerez- 
cos. ¡Cual de estos nombres está manchado con una ac- 
cion vergonzosa, que empañe el brillo de su gloria ? 

Escribiendo esta carta llega la correspondencia de Eu- 
ropa y veo en los periódicos, siempre animosos, siempre 
arrojando teas incendiarias y odios y calumnias, que en el 
Constitutionnel de Paris se habla de la acumulacion de 
crímenes del gobierno de México. Si ese gobierno tuvie- 
ra crímenes ¡estarían en él, 6 le habria servido uno solo 
de dos que la han servido? į Terrorista, sanguinario, la. 
dron un D. Jesus Feran? un D. Joaquin Ruiz? un D. 
Manuel Ruiz? un D. Higinio Nuñez (el incorruptible glo- 
sador de los créditos españoles)? un D. Miguel Blanco? y 
tantos otros, tipos de honradez y de caballerosidad, recibi- 
dos por lo mismo con respeto y 4 mucho honor en la so- 
ciedad de los conservadores ? un D. José Gonzalez Eche- 
verría, el gobernador liberal de Zacatecas,que cedió su suel- 
do á la beneficencia, tio de la mexicana tan querida en Mé- 
xico la marquesa de los Castillejos, hermano de la respetable 
y cumplida señora Agüerb, que se sienta en la mesa del 
emperador! ¡Estos son los cómplices de esos crímenes ? 
iy esto se dice en los papeles del gobierno imperial? De- 
be V. notar, mi amigo y señor, para honra de México, que 
ninguno de los principales autores de la reforma, D. Mi- 
guel Lerdo, D. Melchor Ocampo, sin mentar á los que vi- 
ven, se adjudicó una sola casa ni una hacienda de los bie- 
nes nacionalizados, y que sus opiniones tuvieron toda la 
abnegacion del fanatismo. | 

En cuanto al Sr. Juarez, al verlo atacado asf ante la 
Europa, seria una bajeza de mi parte no hacer notar tam- 
bien que en ninguna parte sienta mas mal el calumniarlo 
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como en un papel del gobierno francés. Si este no hu- 
biera apoyado á su apasionado ministro en su proyecto 
de una guerra á México, con razon 6 sin ella: si no hu- 
biera, él el primero, roto los tratados y las buenas relacio- 
nes que existian entre ambos paises y entre ambos gobier- 
nos, habria yo tenido el gusto de enseñar á V., aunque no 
fuera V. ministro, la disposicion del Sr. Juarez acia el 
emperador, las razones de porqué se me escojió á mí para 
mandar un nuevo ministro cerca de S. M., los términos de 
mis credenciales y demas despachos, que no estaban en el 
estilo del formulario diplomático, sino especiales, confor- 
me á los puntos acordados entre el presidente Juarez y su 
ministro de relaciones, el Sr. Doblado. 

En cuanto á su ilustracion y capacidad, nomas le con- 
taré á V. que, deseando yo que se proveyera á cuantos 
casos podian presentarse, para no encontrarme sin instruc- 
ciones en cualquiera evento á tan enorme distancia, pre- 
senté al gobierno una lista de preguntas y de hipótesis, 
para que se me dijera antes de partir lo que debería ha- 
cer: que este papel, que se componía de muchos pliegos, 
lo tomó el Sr. Juarez y estendió por si solo y de su propia 
mano las instrucciones, con tanta prevision y tan detalla- 
mente, como imparcialidad para juzgar las cosas interio- 
res: que ademas tuvo varias sesiones secretas conmigo 
de muchas horas, para decirme de palabra, lo que no ha- 
bia querido poner por escrito y todo, con la dignidad que 
correspondía al que está encargado de guardar la de una 
nacion, á mas de la propia suya. 

Como causa rubor pagar mal al que se conduce bien, 
tendrá el Constitutionnel que añadir ahora la noble salida 
de que eso lo hacia D, Benito Juarez por miedo; la revo- 
cacion de mi nombramiento para Paris, las victorias de 
Acuttzingo y de Puebla, y la noble resolucion que guarda 
ahora, decidido á pelear mientras respire, estan ahí para 
dar la respuesta. Las tropas que estan en marcha de los 
puntos mas distantes de la República, llegan á la capital 
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y la atraviesan, yendo al encuentro de los invasores, para 
sostener esa respuesta. 

j Sabe V. otra de las acciones de ese Sr. Juarez, que se 
quiere pintar como perverso y que está acumulando crí- 
menes, 6 mas bien, sobre quien, sin precisar uno, se estan 
acumulando calumnias? Mandó devolver á los prisione- 
ros franceses las decoraciones que nuestros soldados les 
habian arrancado del pecho en la pelea de Puebla, y solo 
se conservan, para prueba de la verdad y monumento de la 
historia, las de los muertos en la accion 6 en los hospi- 
tales. 

Todo esto le parecerá á V. inconcebible. Ya me parece 
oírle decirse á sí mismo: *; como este hombre se atreve 
á escribirme en público proposiciones tan absolutas? Este 
hombre que yo he tenido por veraz y decente en sus ac- 
ciones, 4 quien yo he manifestado aprecio, á quien se le ha 
hecho honor y manifestado tambien benevolencia en la 
corte, cuando juntos en nuestras conversaciones privadas 
hemos admirado y hemos tenido tantas veces ocasion de 
admirar las altas miras, la superioridad de inteligencia y 
la sanidad de intenciones del emperador? No me cabe en 
el juicio: me parece imposible que tenga una intencion 
deliberadamente hostil & México, que quiera hacer el mal 
en razon de mal.” A mí tambien, señor ministro, que he teni- 
do el honor de que S. M. me haya hablado mas de una vez 
comprobando con aplicacion á México la exactitud de las 
observaciones que haciamos de esas cualidades, y V. sube 
que ofreció su mediacion, en consonancia con la Inglaterra, 
en las diferencias de España con México, y sabe V. con 
qué ocasion. 

Le diré á V. lo que entiendo. Coincidieron esas quejas 
de la España con el triunfo en México del gobierno cons- 
titucional; con la reprobacion del tratado Mon-Almonte y 
la separacion de este de la legacion : con las cuestiones de 
Italia: con la parada ante el cuadriequilátero y la revolu- 
cion, de la política que habia ayudado á la libertad de la 
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Lombardia y le habia quedado la Venecia: la ahogada en 
la cuna del proyecto de la pluralidad federativa de diver- 
sas nacionalidades italianas, con el Santo Padre á la ca- 
beza, que no tuvo aceptacion, comenzando por Su Santidad 
mismo; el ningun efecto de la paz de Villafranca : el re- 
sentimiento en que quedaron el Austria y el Piamonte con 
la Francia, el uno por lo que le quitaron, el otro por lo 
que no le acabaron de dar. Estas y otras coincidencias 
las supieron aprovechar la ilusion y la ambicion y la sed 
de venganza de algunos mexicanos. Fueron á Madrid y 
fueron á Viena: presentaron á México en el estado mas 
deplorable, con una guerra civil sin término posible y que 
estaba devorando sus entrañas : dijeron que los dos parti- 
dos que la sostenian no eran, ni serian en mucho tiempo 
bastante poderosos para someter el uno al otro; pero que 
el uno era el de la parte sensata, el del órden, el de la re- 
ligion, el de las tradiciones del régimen estable y ‘de la 
moralidad de nuestros padres; que el otro era el de los im- 
pios, de los ladrones de la Iglesia, de la desorganizacion y 
de la canalla; que por consiguiente era necesario dar la 
mano al primero y destruir al último; que estaba probada 
la insuficiencia de las instituciones repub anas y la inca- 
pacidad del personal de todas las administraciones, en una 
palabra la de todos los méxicanos (escepto los informantes) 
para gobernarse por sí mismos; que era necesario que 
aquel país tuviera un gobierno fuerte y estable, y no habia 
otro mas que la monarquía; que ellos (los informantes) 
eran de gran prestigio en el país; que de todas partes y de 
todas las clases recibían escitaciones para buscar un sal- 
vador en Europa; que ellos (los informantes) apenas se 
presentarían en las puertas del país vendrian todos sus 
estantes y habitantes, con cañas y palmas, á saludarles y 
bendecirles como sus libertadores, y ellos prestarían su 
prestigio para ayudar á la preparacion y á la realizacion 
de la empresa y al sosten y mantenimiento del trono, en- 
cargándose provisionamen te del mando bajo el título de 


52 
Gefe supremo de la Nacion, y no de Presidente, porque 
esto es cosa de república, que es lo que puntualmente se 
va á destruir, para luego ser el condestable, 6 el grande 
elector, y, segun los antecedentes y la capacidad 6 voca- 
cion, formarian los demas, con títulos nuevos de nobleza y 
restablecimiento de los antiguos, el brillo de la corte y la 
magestad del trono, etc., etc., todo esto, desarrollado, am- 
plificado, presentado como muy fácilmente hacedero, 6 
mas bien, como deseado, encontró una buena disposicion, 
porque realmente el Emperador la tenia de proteger á 
México contra nuevas usurpaciones de nuestra ambiciosa 
vecina, sin ningun interés por su parte; pero los oligar- 
cas veian en ello ademas el corte de un mal ejemplo que 
va cundiendo y una ocasion que se venía á las manos para 
la solucion de otras cuestiones. Como la enunciacion de 
la idea habia de abrir el concurso á las candidaturas, se- 
ría necesario ocurrir á este embarazo; mas poniendo en un 
tratado de coalicion la cláusula de que ninguno de los 
aliados habia de optar para sus familias reinantes, se le 
cortan los vuelos á la España, que querría decir de mejor 
derecho y queda la ocasion que ni mandada hacer para re- 
mover otros embarazos que mas apremian por el lado de . 
la casa de Austria. El mayor de los embarazos para la 
ejecucion era necesariamente el gobierno que hubiera en 
México, que era preciso comenzar por echarlo abajo. Le 
tocó al Sr. Juarez. Todo lo que se ha dicho de él, es por 
que él era el aue ocupaba ese gobierno; lo mismo se ha- 
bria dicho de cualquiera otro, por mas santo que fuera; no 
seria sino un monstruo, que acumulaba crímenes, á quien 
era preciso quitar de enmedio. Así fué, que aunque se le 
habia reconocido oficial y solemnemente, aunque se le ha- 
bia incitado á acabar con sus enemigos, ofreciéndole para 
ello el apoyo de la Francia: aunque se le volvió á recono- 
cer en un convenio diplomático-militar, todo se descono- 
ció, ní aun se quiso entrar en conferencias con él y decirle 
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la culpa, por no correr el riesgo de que á todo asintiera y 
desarmara al que no quería mas que quitarlo. Todo lo que 
ha sucedido al ponerse la mano á la obra desde la llegada 
de la coalicion á las costas de la República, y despues de 
ese hecho, ya lo sabe V. Disuelta esa coalicion, divor- 
ciados los aliados, por que no quisieron ayudar al patroci- 
nio del precursor del monarca y por que no se les quiso 
decir el nuevo 6 los nuevos agravios que habia hecho el 
gobierno de México, y el motivo por qué no se queria cum- 
plir lo pactado, tomó el comisario francés la empresa por 
su cuenta: no teniendo uno solo en toda la República que 
viniera á saludar al Gefe supremo, se puso á la disposicion 
del partido para cuya destruccion animaba antes al Sr. 
Juarez : quiso ir adelante á tentar con las fuerzas combi- 
nadas lo que no le habia salido bien por la aclamacion que 
esperaba: atacó vigorosa y reiteradamente en Puebla: no 
pudo con el valor y táctica de sus soldados, tomar un pun- 
to que no era Sebastopol: ya puede V. imaginarse qué 
parapetos se podrían hacer en el espacio de una noche 
por unos pobres soldados, hechos pedazos de fatiga, llega- 
dos en esa noche y teniendo que batirse al dia siguiente; 
la intervencion armada se vuelve de las puertas de la pri- 
mera ciudad que encuentra en su camino y se retira trein- 
ta leguas á fortificarse en la que antes habia ocupado por 
hospitalidad y por un engaño. Hoy ha cambiado ya toda 
la politica: se ha variado de medio. Ya no se trata de 
rey Maximiliano: ni de Gefe supremo precursor, porque 
se ha visto que de nada menos que eso se queria en la na- 
cion. Ha sido un desengaño cruel. S. M. el emperador 
ha visto que ha sido completamente engañado, que se ha 
jugado con su respetable nombre; que su buena disposicion 
por México y su deseo de hacerle un bien se ha ido á es- 
plotar por unos mexicanos de los cuales hay que hacer tres 
clases : unos, puros en sus opiniones, pero engañados ellos 
mismos ; otros vengativos, y otros que soñaban en las dig- 
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nidades de palacio y á quienes no encomendaría S. M. ningu- 
na funcion seria en su casa, ni'en ninguno de los ramos de 
su administracion, y asi como ha retirado justamente su 
gracia y proteccion á Almonte, debe estar indignado con- 
tra todos los demas por el papel que le han hecho hacer. 
Ahora debe estar convencido de que le apreciábamos mas 
sinceramente los que le informábamos lo contrario, los 
que le deciamos la verdad. Pero ya no se trata de agra- 
vios que ha estado sufriendo la Francia durante veinte y 
cinco aiios; ya no es la cuestion una inmensa deuda pa- 
gada y despues arrebatado lo que se pagó. Hoy la cues* 
tion es reparar el honor militar : nuestro crímen es haber- 
nos defendido, y como este crimen lo hemos de seguir co- 
metiendo, las ofensas á la Francia subiran de número y de 
punto cada dia. 

Ahora es la responsabilidad ante la Francia misma por 
haberla comprometido en una guerra lejana, dispendiosa, 
injusta é inútil: y como la política que en ella se ha guar- 
dado ha sido errada, y la diplomacia deshonrosa, y los 
ensayos militares desgraciados, se tiene que pedir al Cuer- 
po legislativo que tenga esta guerra por patriótica por 
amor de Dios. | 

Mas como una cosa no puede ser virtud y vicio al mismo 
tiempo, si nosotros hemos hecho mal en defendernos, en- 
tónces la Francia, lejos de ser heróica, ha sido criminal 
cuando ha repelido tres coaliciones europeas contra ella, 
que tambien iban por su bien, á salvarla del reinado del 
terror y de los que vendian su territorio, 6 librarla del des- 
potismo militar. Qué diría ella si no nos defendiéramos? 
¿Qué diría del Sr. Juarez si con el sombrero en la mano le 
fuera á rogar que no nos tirara cañonazos : si al que man- 
da legiones llevando la muerte y la desolacion, le mandara 
legaciones y ministros de paz? No: nosotros preferimos 
su odio á su desprecio. 

Ahora; ¿qué se entiende por honor militar? ¿Ir hasta 
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Méjico á probar lo que nadie le ha disputado á la Francia, 
sus glorias y el valor de sus soldados? Nadie lo sabe con 
los suyos mejor que Méjico y esa es su gloria : haber hecho 
frente y vencido á los vencedores de otros pueblos, que efec- 
tivamente cargaron contra ellos tres y cuatro veces: en la 
primera con el mayor denuedo y en las otras con mas y mas 
rabia y desesperacion de haber sido repelidos. ¿Qué se 
entiende por reparar el honor militar? Pues, qué ¿la san- 
gre que derramen en cien batallas, el triunfo 6 los triunfos 
que puedan alcanzar en los azares de una guerra prolonga- 
da, darán á esa guerra una justicia que nunca ha tenido, ni 
bastarán á borrar las páginas de la historia? Digo pági- 
nas, porque no me refiero solamente á Puebla: los mejica- 
nos están acostumbrados á derrotar franceses. El 5 de 
diciembre de 1838 fueron repelidos de Veracruz, á donde | 
desembarcaron, denodadamente como siempre, pero que no 
pudieron tomar despues de ocho horas de combate. Alli 
fué mutilado el General Sta. Anna por la metralla del cañon 
que quitaron los mejicanos á los franceses y 4 quienes hi- 
cieron reembarcar. La toma de la fortaleza de Ulua fué 
debida á otra maniobra, parecida á la de los tratados de la 
Soledad y al candor del gobierno de entónces, que habia 
dado órden de no impedir que se acoderaran los buques de 
la escuadra guardando la necia materialidad de no dispa- 
rar el primer tiro. Las banderas que se ostentan en el 
museo de Versalles no se tomaron en la pelea, como las de- 
coraciones de Magenta y Solferino que ahora han quitado 
los mejicanos, sino halladas en los almacenes del castillo. 
Pero c'est ainsi que l'on écrit l'histoire, dice Voltaire. En 
julio de 1854 un batallon de franceses, al servicio y á suel- 
do de la Repüblica, se rebeló en Guaymas, (segunda in- 
tentona francesa sobre la Sonora) y fué batido y subyuga- 
do por menor nümero de mejicanos al mando delvaliente 
entre los valientes, del honradísimo soldado del pueblo Ge- 
neral Yañez. Esto no lo digo yo, lo dijeron los fran- 


56 


ceses prisioneros en una esposicion 4 ese general, dán 
dole gracias por su humanidad de no haber fusilado mas 
que al que los vino á seducir. A todos los demas los man- 
dé al gobierno, y el General Sta. Anna no les impuso casti- - 
go ninguno, no los puso á las obras públicas, ni aun los re- 
tuvo en prision, sino que los entregó al emperador Napo- 
leon, para que hiciera de ellos lo que quisiese, en testimo- 
nio de su deseo de cultivar la buena amistad entre ambos 
paises. V. se debe acordar, porque fué asunto que nos dió 
materia para ocuparnos varias veces, y ademas, V. en su 
celo por el buen servicio del emperador y su adhesion á la 
persona de S. M., me citó este hecho algun tiempo despues, 
con ocasion de otro testimonio de alto aprecio del Gobier- 
no de Méjico al mismo emperador Luis Napoleon. Estas 
- han sido siempre las acciones de los mejicanos con la Fran- 
cia. Esto no citó el Sr. Billault en su informe á la Cáma- 
ra y esto es lo único que podia haber citado con verdad, 
porque estos son los agravios que la Francia está cansada 
de sufrir despues de 25 años de parte de Méjico. 

Pues esta es hoy toda la cuestion, Sr. Ministro. Algo 
de lo que he espendido en esta carta, lo puede V. mismo 
testificar : otra parte la encuentra V. en informes de los 
ministros á sus gobiernos y en la correspondencia de los 
gobiernos mismos entre si. Para lo que V. no halle com- 
probado 6 en estas fuentes, 6 en sus propios actos du- 
rante los largos aiios que en la repüblica y en el imperio 
estuvo en sus manos la direccion de los negocios esterio- 
res, y cuyo período entra en aquellos veinte y cinco aiios, no 
quiero que V. me crea sobre mi palabra; pero sobre el con- 
junto de la cuestion entera, tomándola desde su principio, 
y en todas sus emergencias hasta su estado actual, apelo al 
buen juicio de V.: de V., cuyo nombre es europeo, que ha 
figurado en las grandes cuestiones continentales y de que 
es ung prueba este mismo nuevo llamado al ministerio, pa- 
ra libertarme de la nota de adulacion, aunque en las cir- 
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cunstancias en que nos hallamos seria lo que Vds. llaman 
déplacée: de V. que no necesita hacer carrera, porque ha 
sido cuanto hay que ser en su patria, ménos emperador, y 
- todo lo ha renunciado : que no tiene fortuna que hacer y 
está tan arriba de pequeñas pasiones y de toda clase de in- 
tereses : dígame V.: allá cuando no se ocupaba V. mas 
que de sus flores y de sus razas exóticas y de aclimatar to- 
dos frutos en su pais ¿no ha pensado V. mas de una vez 
en esta cuestion y no le ha dado á V. pena, como amigo 
de los mejicanos ? pero sobre todo, como buen frances, no 
le ha llamado á V. la atencion la ninguna popularidad de 
esta guerra de Francia con Méjico? que no hay un pueblo 
en toda.Europa que haya manifestado sus simpatías por ella 
y si hay protestas espresas en Hamburgo, en Bremen y en 
otras partes de la Alemania ? que no hay uno de los que 
han empujado para ella, que no tenga su interés personal, 
y que son marcados por un lado los tenedores de bonos 
mejicanos en Manchester, porque esperan que los bonos 
subirán en la bolsa con la monarquía en Méjico y que á los 
comerciantes poco les importa que esa paz sea la de Var- 
sovia, y por el otro, los diversos adeptos de los muchos 
príncipes sin destino que salieron de todas partes á la can- 
didatura ? que nó se hacen votos por su buen resultado y 
al contrario la prensa de Europa y América la condenan de 
consuno y describen con prolijidad los festejos y las ovacio- 
nes al nombre de los patriotas mejicanos y los brindis á su 
gloria y al triunfo de una gran nacion de América escan- 
dalosamente invadida? ¿No llegó á noticias de V. la 
acojida, frenética de admiracion y de entusiasmo, que se 
hizo al General Prim en estos Estados Unidos y que de to- 
das nacionalidades se disputaban el honor de ser la prime- 
ra en obsequiarlo y que este honor lo tuvieron la España y 
-~ todas las Repúblicas españolas, mirándole, como es en rea- 
lidad, el político mas entendido de la época, el vínculo de 
la una con las otras y el presagio de la futura grandeza é in- 
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falible poderío de todas? Sí, ese hombre ilustre, no es gran- 
de de España ; es grande en el mundo y en muchos siglos. 
En el Senado, como deliberante independiente y fiero en 
su independencia como V., defendió, y él solo contra todos, 
la causa de Méjico; mas como es un conjunto de lealtad 
y de justificacion en primer grado, dijo que aquellas eran 
sus convicciones, pero que él era soldado y si su reina lo 
mandaba, cumpliría con sus Órdenes. Fué, vió por sus 
ojos : trató con mejicanos dignos de tratar con él : se con- 
firmó en sus convicciones, se avergonzó de que otro, que 
no era mas que soldado, le hubiese precedido invocando la 
memoria de Hernan Cortés, pero no quemando sus naves 
como aquel, sino tratando á los mejicanos como los hacen- 
dados de Tierra Caliente á sus peones: reconoció la verdad: 
entró al terreno de los verdaderamente grandes, el de la 
razon y en él no podia ser inconsecuente consigo mismo. 
Y luego el hombre que tiene veinte y seis cicatrices en su 
cuerpo, el que mas tiene en toda España : el segundo 
ejemplo de Leon de entrarse en una fortaleza metiéndose 
por la tronera misma de un obus: el que acababa de to- 
mar los castillejos en Marruecos á la cabeza de su columna 
y decidido una batalla, no tenia necesidad como soldado de 
venir á acreditar su valor en Méjico, y como buen español, 
ni quiso romper una palabra empeñada ni prestar las ar- 
mas de su reina y el pabellon de su patria en papel secun- 
dario para empresas ulteriores, que violaban la coalicion 
de Londres y que no estaban en sus instrucciones. ¿Quién 
habria de imaginarse que despues de la carta que un tal hom- 
bre dirijió al emperador de los franceses, no hubiese entra- 
do el desengaño y la renuncia á su empresa en el ánimo 
de S. M.? Si le hubiera hecho el honor de llamarlo, de 
una conferencia habria dependido, estoy seguro, librar á 
su alto nombre y su prestigio en el mundo del mal paso en 
que lo han comprometido ; pero con 8. M. hicieron sus 
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consejeros lo que en la Cámara, que cerrara sus oidos, no 
prestándolos mas que á un mal entendido patriotismo. 

He invocado el buen juicio de V. en la totalidad de la 
cuestion, porque quien dió principio á ella fué la España 
con la que ha tenido por lo que llamaba infraccion del 
tratado de 1853 y ahora renovaba por la espulsion de su 
embajador y por la aprobacion del tratado Mon-Almonte. 
En ambas pretensiones era injusta: en cuanto á la primera 
no hay mas que ver que el que ella misma nos ha hecho 
justicia en sus discusiones del Senado, que no intento 
repetir. , 

En la segurida, no se podia exigir que un gobierno ratifi- 
cara lo que hizo uno que no tenia sus poderes, ni que re- 
frendara 6 reconociera lo que habia hecho el que en Méjico 
se llamaba gobierno, del que jamás podrá tenerse por 
sucesor sin conspirar contra sí mismo, y que aun para las 
naciones estrangeras no habia tenido mas apariencia de 
gobierno que la que le habia querido dar ese mismo em- 
bajador, él solo. La naturaleza del tratado repugnaba 
tambien la aprobacion de cualquiera nacion que se respete. 
¿Quiere V. que se lo traduzca 4 la realidad? En él no se 
ha pactado otra cosa sino: que Méjico castigue á sus crimi- 
nales; que pague lo que no debe; que indemnice á un 
español, por que los ladrones le mataron á un hermano: y 
que este ejemplar no sea ejemplar, que este precedente no 
ha de ser precedente. ¿Puede nada de esto ser materia de 
tratado? Todas las naciones cumplen con sus leyes, no 
porque tengan tratados con las otras, sino por que son 
sus leyes. Hacerlo pues firmar á una nacion, no puede 
tener otro carácter que el de querer humillarla, y con res- 
pecto á Méjico tanto mas claramente cuanto que ya no 
tenia caso. El Sr. Comonfort hizo cuanto estaba en su 
poder y mucho mas de lo que habria hecho ningun otro 
gobierno, y aprendió los criminales; estos se juzgaron y 
ejecutaron en el tiempo del General Zuloaga. Con que 
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todas las administraciones de distintos colores políticos 
han probado que en Méjico se cumplen las leyes sin necesi- 
dad de tratados. Lo demas ni aun merece comentarse de 
nuevo; es en una parte absurdo y en otra una indelicadeza 
y proteccion al fraude: todo ello fué materia de aquellos 
folletos que escribí en Paris y de que V. se acordará. Ellos 
merecieron la aprobacion de D. Juan N. Almonte, que de 
Londres me pedia mas ejemplares, y lo notable es, que 
fuese luego á firmar todo y precisamente lo contrario de lo 
que se habia defendido, y que hayan tenido mas senti- 
miento que él, de la justicia de la República, todo un gabi- 
nete español, un senador español y tres plenipotenciarios 
españoles en Méjico. Así es que si por la noble conducta 
del General Prim todo el ardimiento que habia contra 
España se convirtió en entusiasmo y amistad por ella, 
hasta el punto de que todo habria quedado zanjado si el 
Conde de Reus se hubiera detenido un dia mas en el pais, 
lo que es aprobar el tratado, y con ese nombre, jamás lo 
habria hecho ni lo hará la República, porque de un solo 
golpe iria á echar por tierra sus esfuerzos de mas de doce 
años en defensa de su justicia y su dignidad y á dejar 
entender que todo no habia sido mas que un capricho por 
desprecio á la España, lo que nunca fué su ánimo. En 
tanto que la España no conteste una cierta nota del Go- 
bierno del Sr. Santa Anna, de 24 de marzo de 1854, no 
puede sin desdorarse á sí misma, empeñarse en envilecer á 
gu amiga y su hermana la República de Méjico. 

Hay en esto que se llama política de los gobiernos, cosas 
que no se comprenderian, si ellos no tuvieran otras miras, 
ocultas en los pretestos de sus empresas. Si el gobierno 
español tiene tanto empeño en proteger á dos 6 tres perso- 
nas, aunque no todas sean españolas, que emprende una 
guerra lejana por cobrar dinero para ellas, ¿por qué no les 
regala ese dinero que quieren, que le saldria mas barato 
que el solo envio de una escuadra? Y hoy, como no sea 
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para esos individuos que al fin le salieran con la suya, des- 
pues de haber encendido la guerra entre tantas naciones y 
como no sea reconocimiento de sus falsos títulos, lo que es 
dinero y satisfaccion, Méjico le dará á la España cuanto 
quiera, que en mas aprecia su amistad y la importancia de su 
union para los futuros destinos de ambas. Para venir al 
fin á aprobar semejante tratado como el llamado Mon- 
Almonte, no habia necesidad de la mediacion de la Francia 
y la Inglaterra. V. sabe, aunque ya no estaba V. en el 
ministerio, que el emperador no la promovió y la ofreció 
para echarle el pleito en contra á Méjico en todos los pun- 
tos. Vea V. hasta qué grado consiguió D. Juan Almonte 
cambiar el ánimo y las disposiciones de S. M., que no ha- 
biendo habido mediacion, se pretendió que el tratado lle- 
vara las firmas de los ministros de las potencias que la 
habian ofrecido. | 

¿No le ha llamado & V. la atencion en su calidad de 
particular, que en la misma Francia no ha tenido popula- 
ridad la espedicion á Méjico; que hasta donde puede atre- 
verse la verdad á aparecer, se ha hecho una oposicion en el 
cuerpo legislativo y en la prensa que no está asalariada 
y que no hay mas que los periódicos, que son órganos del 
gobierno, que se empeñan en hacerla popular, desahogando 
contra aquella República una cólera prestada, y teniendo 
que referirse á las claras y francas esplicaciones de M. 
Billault, como dicen La Patrie y el Constitutionnel? y 
no observa V. que no se ha emprendido por ninguno de 
ellos la impugnacion de los manifiestos del Congreso de 
Méjico y del Presidente Sr. Juarez, porque ni aun así se ha 
querido que el público tenga conocimiento de ellos, que 
son un modelo de moderacion, al mismo tiempo que de 
una argumentacion irresistible ? - ¿tiene V. noticia de al- 
guna de tantas publicaciones que allí se han hecho en opús- 
` culos, por estrangeros, en defensa de la República, y con 
objeto de hacerla conocer mejor por la Europa? Es regu- 


62 


lar que no; porque no me ha avisado V. de haberle llegado 
las que le he remitido. Apenas fué conocido en la Re- 
pública el discurso de M. Billault, treinta refutaciones ex- 
profeso aparecieron por todas partes, rectificando las espe- 
cies adulteradas, desmintiendo los hechos falsos, interpe- 
lando á todos los estrangeros, especialmente á los france- 
ses, á que dijesen de cual de ellos tenian conocimiento. 
¿Ha visto V. alguna de esas impugnaciones?  Segura- 
mente tampoco. ¿Por qué, si hay hechos y documentos 
para refutar esas defensas, se abandona un triunfo mas 
glorioso que la gloria militar, como es el de la razon, se pre- 
fiere el medio de que se ignoren? ¿Por qué los ministros 
plenipotenciarios franceses y los caudillos de la espedicion, 
que dicen en sus proclamas que por donde quiera que va 
la bandera francesa no lleva mas que la civilizacion y la 
libertad, interceptan la correspondencia y desde que están 
allí no se ha tenido aquí, ni en Europa, un solo periódico 
de Méjico, y no circulan en Francia mas noticias del estado 
del interior que las que ellos mandan, Jlenas de absurdos 
y de hechos enteramente falsos? | 

Pero aqui estoy yo y estamos otros mejicanos fuera de 
la zona que ellos ocupan en nuestro pais, y si no en 
Francia, harémos saber la verdad en el resto de Europa. 

Pues si este conjunto de circunstancias no ha podido 
dejar de dar lugar 4 la duda y á las presunciones de un 
particular, sin mas nociones que las de la publicidad ¿cual 
no ha debido ser la estrañeza de V. con el vacío que habrá 
encontrado en su calidad de ministro, de piezas que debie- 
ran obrar en esta tan grave cuestion? Su pena habrá 
igualado á su asombro por el modo de manejarla. 

De luego á luego se ha encontrado V. con que el gobier- 
no de los Estados Unidos no aceptó el convite para entrar en 
la coalicion. Se negó neta y categóricamente y dijo á los 
plenipotenciarios de las tres potencias en Washington, y á 
los suyos en Londres, Paris y Madrid, para que lo dijeran á 
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aquellos gobiernos, que no solamente no tomaba parte en 
semejante cruzada, sino que daba á su ministro de Méjico 
la órden de ofrecer al gobierno de la República por un 
tratado, 6 su garantía ó el préstamo de los millones que 
fueran necesarios para el pago de los intereses de todas las 
deudas. Yo me alegro que este tratado no haya sido rati- 
ficado, porque aunque es enteramente falso que por parte 
de Méjico se hipotecaba el territorio de la República, los 
terrenos valdios de algunos Estados, podrian convertirse 
en materia de cuestiones que un dia vinieran á dar el mis- 
mo resultado, ó en una definitiva separacion del Sur en 
esta República de los E. U., 6 cuando viniese á la Union 
algun gabinete que no profesara los principios del actual. 
Si el interés del gobierno de la Francia por Méjico fuera sin- 
cero, con su garantía se habria tratado de 'obviar á este 
inconveniente, y con su colonizacion en esos terrenos se 
habria hecho efectiva esa garantía y admitido este suple- 
mento de los Estados Unidos., se habrian acallado los cla- 
mores de los tenedores de bonos mejicanos, por que con el 
pago asegurado del interés, habrian tenido una alza creciente 
cada año en la bolsa y les proporcionaba muy lucrativas 
especulaciones; pero no es eso lo que se queria. 

Quitado este pretesto, se disminuía tambien la fuerza 
facticia del de los horrendos insultos y los agravios siste- 
mados. 

Allí ha debido V. encontrar una leccion que en esta 
parte da el gobierno de Inglaterra á la susceptible Fran- 
cia. La comunicacion de Lord John Russel á M. Stewart, 
en 28 de julio de este año. En ella hay un párrafo que 
dice así: ‘,... Ni la pérdida de la materia primera de 
las manufacturas tan necesarias para una gran porcion de 
nuestro pueblo; ni los insultos constantemente amontona- 
. dos sobre el nombre británico en discursos en público y en 
producciones de la prensa: ni el rigor escesivo, inusitado 
entre las naciones, con que han sido tratados los súbditos 
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de la reina que han intentado romper el bloqueo de los 
puertos del Sur, han inducido al gobierno de S. M. & des- 
viarse una linea de su sistema de la mas imparcial neu- 
tralidad.” 

Alli ha debido V. encontrar las instrucciones de los 
gobiernos de las Repúblicas españolas á sus representantes 
protestando contra esta invasion: allí deben estar las cons- 
tancias de las gestiones que han hecho algunos ministros 
estrangeros cerca del gobierno imperial, ofreciendo la me- 
diacion de los suyos para que se corte esa desavenencia no 
motivada con Méjico, y la respuesta que se les ha dado: 
debe V. haber visto decretos de los Congresos de varias de 
las Repúblicas para reconstituir el anficteónico y hacer 
una alianza continental: que en varias de ellas se han cele- 
brado juntas populares para mandar á Méjico un contin- 
gente espontáneo en oficiales que se han ofrecido á ir á 
tomar parte en defensa del gobierno mejicano contra la 
Intervencion, y en fondos para los hospitales militares; y 
de todas se mandan ministros á acreditarlos cerca de ese 
gobierno, precisamente ese, y con órden de no reconocer 
ningun otro formado, por los franceses, 6 por su influencia, 
Al salir he dejado al del Perú, y de aquí he visto partir al 
de Chile y diez otros estan en camino. ¿Qué mas? Entre 
los mismos soldados de la espedicion, al ver el estado del 
pais: con un gobierno, único en todo él, regularizado y con 
ejércitos y generales á sus órdenes, y viendo el carácter 
dulce y hospitalario en el trato comun de los mejicanos, con 
quienes han estado en comercio durante la espera de sus 
refuerzos, se preguntan “¿por qué van á hacer la guerra á 
los mejicanos? en qué les han estos ofendido? Pero, que 
pues que su emperador los manda, razon ha de tener.” 
Algunos no se han rendido á esta fé con que los otros sin 
ver creen, y se han pasado 4 las filas mejicanas. Esto lo 
han declarado dos prisioneros, y sus declaraciones se han 
publicado. A alguno, que está en casa de un general en 
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Méjico y que se salió con otros cinco de Veracruz, le he 
oido yo mismo dar por motivo de su desercion, que ellos se 
habian batido en las calles de Paris, el 2 de diciembre, por 
la causa de la República, y que ¿cómo habian de ir á hacer 
la guerra á un pueblo libre? 

Por aquí inferirá V lo que yo no me atreveré á decir en 
una carta á V., por la pena que le causará, vista su adhe- 
sion al emperador y me causa á mí tambien, recordando los 
testimonios de benevolencia con que tuvo á bien honrarme, 
& saber: de qué manera se hablará de Napoléon 3° desde 
el estrecho de Darien hasta el de Magallanes, y cuanto es 
de deplorar que de un estremo al otro de todo un conti- 
nente, este nombre, no sea, como debiera, acompañado de 
la admiracion, del respeto y del deseo de larga vida del que 
lo lleva y de su dinastía, en vez de que los que llevan el 
de Prim y de Favre, dan el suyo á las calles y plazas de 
muchas de las bellas ciudades de América : y sociedades 
patrióticas, científicas y literarias se honran con inscribir- 
los en sus registros. 

Hecha la historia de lo que hizo nacer la idea de una 
expedicion á Méjico, descorrido el velo de las verdaderas 
intenciones que se han llevado en ella, que nada han sido 
menos que su bien, probado que no se ha podido engañar 
al mundo en los hechos que se han inventado para darle al- 
guna honestidad, y cuya invencion ha realizado, 6 nunca, 
la fábula del lobo con el cordero, no ha quedado otra cosa 
que el pobre recurso á qué ha apelado el general Forey, y 
dice que lleva órden espresa de decirlo : que nos va 4 li- 
bertar y á traernos la civilizacion. Y como, en caso de 
que esto fuera cierto, nadie le ha pedido este favor, y como 
en lo que se llama derecho de las naciones reina el mismo 
principio que en el derecho privado, de no hacer beneficio 
contra la voluntad del beneficiado, el general con su pro- 
clama aparece como la realizacion ademas de la otra inge- 
niosa fábula de un poema español. 
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No, señor : nadie lo ha pedido, y ni el ministro Saligny, 
ni el sin cartera Billault, ni ninguno de los que han an- 
dado corriendo las córtes en Europa en busca de un prín- 
cipe á quien regalar su patria, podran exhibir cartas, ó do- 
cumentos cualesquiera, que por el número de ellas, 6 si- 
quiera por la calidad de las perso nas, se pudiera decir que 
son firmas conocidas en Méjico y con las que ellos se cre- 
yesen autorizados para decirse apoderados de la República, 
siquiera presuntos. Asombra que gobiernos que pretenden 
ir á otra parte á dar leccion de tales, no hubiesen tenido la 
circunspeccion de pedir esas credenciales, por mas que fue- 
ran de carácter privado, lo cual sería por eso mismo la 
prueba de la opresion de los ciudadanos de la República. 
Almonte, que se ha atrevido á decir que estando de minis- 
tro de la República en Paris, se le escribió del gobierno 
militar de Tacubaya, oficialmente, para que gestionara la 
intervencion francesa en Méjico, acaba de ser públicamente 
desmentido. Acompaño 4 V. impresa una carta de D. Mi- 
guel Miramon, datada el 5 de este mes, en que lo interpela 
á que exhiba la comunicacion suya en que le hubiera he- 
cho tal encargo. ¿No es un baldon para Almonte, para 
Saligny, para Billault y para el gobierno que apoya á seme- 
jantes pretendientes, que se valen de tales medios, que no se 
profiera una sola especie, sin que luego venga el mentis de 
las personas mismas que se citan? Esa carta es un docu- 
mento precioso de la mia, porque verá V. en ella que se 
conserva el espíritu de partido con respecto á las disensio- 
nes intestinas, y todavia se llama demagogos á la potestad 
civil, y sin embargo se rechaza la calumnia de haber lla- 
mado á la intervencion, aun la de simpatizar con ella, y se 
manifiesta la disposicion de irla 4 combatir. 

Desde que ella asomó, unos tras otros de los gefes que 
quedaban & la reaccion, se han ido poniendo á las órdenes 
del gobierno: y á fé, que en el campo de batalla y con la 
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victoria, y con su sangre, han sellado su lealtad y sus títu- 
los á contarse entre las ilustraciones de su patria. 

No se puede demostrar de una manera mas evidente la 
exactitud de la proposicion absoluta de que en materia de 
intervencion no hay division ni partidos entre los mejica- 
nos. Ni podia ser de otro modo: basta un sentimiento 
natural, comun á todo hombre por su patria, cuando no 
vinieran en su apoyo las lecciones de la historia. Se asom- 
bra uno mucho mas del grado de ceguedad á que llega una 
pasion bastarda que perturba el ánimo, cuando se ve que 
no previeran esto los hombres de estado franceses. Pues 
¿en qué país del mundo se tiene tanto odio al estrangero 
como ep Francia? Todavia hoy no se estingue el que se 
les tiene á los hijos suyos que lo trajeron á su territorio en 
1814: mucho, muchísimo menos, que lo que ha hecho Al- 
monte, hizo Marmont, que dejó en proverbio las ragusadas. 
¿Qué frenesí de aplausos no arranca en los teatros cual- 
quiera alusion al estrangero y qué persona del pueblo en 
toda Francia no canta las bellas palabras del dulce Casi- 
miro Delavigne ? 

“La France a l'horreur du servage, 
Et si grand que soit le danger, 


Plus grand encore est son courage 
Quand il faut chasser l'étranger,” etc. 


En España, hablando solo de los tiempos modernos, es 
claro que le tendría mas cuenta un gobierno como el del 
rey José, hombre popular, de costumbres las mas puras y 
de sincero amor á la nacion española, ilustrado, hijo de la 
revolucion y con una constitucion, hecha por los mismos 
españoles en Bayona, que el de Fernando 79, absoluto, que 
entró á devorar á los mismos que lo defendian ; pero bas- 
taba que el primero fuese impuesto por soldados estran- 
geros, que llamaban á los hijos del país des brigands ( lo 
mismo que ahora á los mejicanos), y la España se inundó 
en sangre, y el trono de José se desmoronó allí, como el de 
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gu hermano en Francia, y medio millon de franceses deja- 
ron allí sus huesos, sacrificados á la ignorancia obcecada 
de este principio. 

El bien que se dice nos traía la Intervencion es la mo- 
narquia, por que no estábamos preparados para la liber- 
tad, dicen los políticos, y necesitamos ser educados para 
ella. ¿Cuantos años 6 cuantos siglos seran necesarios para 
que una dinastía reinante crea que ya está su pueblo bas- 
tante educado y tenga la abnegacion de educarlo para eso 
y luego la magnanimidad de devolverle el poder y la liber- 
tad para que se gobierne por sí mismo? Si la monarquía, 
por solo serlo, es un gobierno bueno y estable, imaginese 
que cualquiera de nuestros presidentes militares era con- 
vertido em monarca; no por esta investidura habia de cam- 
biar de cualidades personales para hacerlo capaz de labrar 
la felicidad del país. Si se dice que para que el remedio 
haga efecto, es necesario que sea un monarca de oficio y 
con derecho divino, estos son los que han causado la deca- 
dencia de varias naciones, contra los que se han pronun- 
eiado en algunas de ellas, y los que derrocó un monarca 
revolucionario al principio de este siglo. Si ha de ser elec- 
tivo, ahí está ese mismo, creado por las victorias,q uá pesar 
de tanta gloria con que abrumó á su pueblo, que á pesar de ' 
que lo hizo tan extenso, tan grande y poderoso, en cuanto 
le faltó aquella condicion, lo abandonaron sus tenientes y 
no teniendo raíces, el huracan lo derrumbó, y no fueron 
los pronunciamientos, sino los otros monarcas, los que 
lo destronaron. Para una monarquía, allí tenemos vásta- 
gos, como se quieran, de dinastia antigua indígena, 6 pos- 
terior á la independencia, sin necesidad de ir tan lejos. La 
risa que cause esta observacion, 6 la suposicion de que no se 
hace en serio, es un argumento de que no se cree que la mo- 
narquía, por sí sola, da aptitud y todos los requisitos de su 
estabilidad. Si se dice que para que lleve todos sus sa- 
cramentos, habia de ser de eleccion del libérrimo voto del 
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pueblo mejicano, y que este recayera en nna casa antigua, 
que el mundo estuviera acostumbrado á ver reinar, los 
proyectistas han andado desgraciados, en que durante la 
segunda expedicion de Méjico, haya venido la Grecia á 
darles la respuesta con el rey Othon, á quien no le faltaba 
circunstancia : de la casa de Baviera; constitucional: vo- 
tado por los griegos: y garantido y sostenido por tres po- 
tencias de primer órden. 

¿Cuando estarán la España y la Francia, y las naciones 
mas civilizadas de Europa, bastante civilizadas, para pasar- 
se sin tutela y sin necesidad de mantener ejércitos para 
vivir haciéndose la guerra las unas á los otras, por intere- 
ses de sus tutores, 6 para tenerlas ellos en un círculo de 
fierro ? ¿Cual es el monarca constitucional que luego que 
se ve con la fuerza suficiente, no rompe las trabas de su sobe- 
rana voluntad? Si alguno se ha mantenido es por su propia 
nulidad, y porque la direccion y la fuerza estan en sus oli- 
garcas. ¿Qué hizo Fernando 7°, que juró la Constitucion? 
¿No llamó á su país fuerzas estrangeras de otra monarquía 
constitucional, y no entraron cien mil franceses á repo- 
nerle en su trono de absolutismo, que luego él regó con la 
sangre de sus súbditos ? y no figura tambien en el museo 
‘de Versalles la victoria del Trocadero al lado de la de 
Ulua? ¿Qué ha hecho en estos momentos el rey de Pru- 
sia, que tambien juró una constitucion?¿ No ha dado á su 
vez su golpe de estado, disolviendo las Cámaras, por que 
no le aprobaron su presupuesto para duplicar la fuerza de 
su ejército: y no andan dispersos ahora y fugitivos por 
la Europa los que habia elegido por sus representantes el 
ilustrado, el mas que todos ilustrado y simpático pueblo 
prusiano ? 

Mi carta no puede ser una disertacion de historia; me 
basta citar los hechos que han pasado en nuestros dias, y 
aun solo los que estan pasando en este momento á nues- 
tros ojos y lo que la monarquía está haciendo en mi patria 
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para confirmarme en las convicciones de toda mi vida y 
para verla con horror. No hay mas que una cosa que yo 
odie con mas intensidad, que es, el estranjero en mi patria. 
Por no verlo en ella y por no perder mi nacionalidad, 
apelaría á ella si ella fuese un remedio, salvo á trabajar 
despues por derrocarla ; pero le aseguro á V., que prefiero 
mi república con todos sus inconvenientes, con sus revolu- 
ciones, con sus vaivenes y cuantos defectos se quieran : 
prefiero la anarquía á la monarquía. No lo tome V. á ar- 
ranque del momento, ni á la pueril repeticion de una frase, 
malo periculasam libertatem. Estoy muy lejos de ser de- 
magogo, por que odio el despotismo, cualquiera que sea su 
disfraz. En la administracion actual, como hace treinta 
años, reinando el partido liberal lo he comprobado en es- 
critos públicos y aun oficiales, dentro y fuera del gobierno; 
mas yo tambien he sido el primero que ha hablado de re- 
pública en el imperio de Iturbide, y hemos de estar en que 
era el hombre de mi adoracion; pero me dolia que un hom- 
bre tan grande hubiera descendido á ser monarca, y el que 
reinaba en el corazon de los mejicanos no tenía necesidad 
de arderse sus manos con un cetro, Existen mis produc- 
ciones y existen las actas del congreso convocante de 1823, 
referentes á ellas ; tuve funciones públicas en Méjico, ha-° 
ciendo allí de gobierno el creado por el plan de Tacubaya, 
las del alimento de toda sociedad organizada, la adminis- 
tracion de la justicia en la primera córte, á que tenía el 
honor de pertenecer despues de 20 años; mas en todos mis 
actos oficiales (de que existen constancias) como en solem- 
nidades públicas, tales como el aniversario de nuestra inde- 
pendencia espresé al general Zuloaga, rodeado de sus minis- 
tros, la necesidad del país de tener régimen civil é institucio- 
nes libres : lo mismo hice despues en igual ocasion y dé la 
misma manera pidiendo paz al general Miramon á nombre 
del primer tribunal y del pueblo todo. Uno de sus minis- 
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tros me habia destinado á una deportacion al castillo de 
Perote. 

Para mí, mi amigo y señor, la libertad, el órden y la 
justicia son sinónimos, por que no concibo la existencia de 
ninguna de las tres cosas sin la de las otras dos. El dia que 
los presidentes se persuadan de esta verdad, así como de 
que su causa está condicionada con ellas para no oprimir 
á las minorias, ni atropellar al individuo en sus derechos 
como hombre y en su libertad para pensar las cosas mas 
absurdas, ese día habrá asentádose el verdadero cimiento 
de gobierno estable. Esta es la escuela de las repúblicas : 
esta es la mision de Méjico para la Francia. A este tér- 
mino tenemos que venir y á él comenzamos á encaminar- 
nos en la administracion del Sr. Comonfort, que un motin 
militar derrocó, inundando su patria en sangre para ser 
vencido, y gracias á Dios volvimos al camino. 

Así la anarquía, como violenta, es un estado transito- 
rio. Me afirmo «en preferirla á la triste condicion de en- 
cender cirios á los santos para que prolonguen la vida de 
un tirano, por temor de que lo sea mas el que le suceda. 

¿Como quieren los pretendidos redentores de mi patria, 
que quiera yo para ella un sistema que hace á hombres, 
* que serian un luminar en un cuerpo verdaderamente legis- 
lativo de sus conciudadanos, emplear el don celestial de la 
palabra en el artificio y la alteracion de la verdad ?  ¿Co- 
mo quieren otros políticos, que no son mas que unos inte- 
resados cortesanos, que yo acate con veneracion la monar- 
quía, cuando la estoy viendo llevar á lejanas tierras, y no 
á pueblos inocentes que en nada le han ofendido, sino que 
á ella y á sus súbditos les han prodigado con munificencia 
los dones de su amistad, llevar, digo, la devastacion y el 
esterminio en venganza de un noble sentimiento que de- 
biera aplaudir y respetar, y va á saciar esa rabia de ven- 
ganza con las vidas y la substancia de su pueblo ? 

He hablado de mi, por manifestar á V, el espíritu pú- 
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blico de Méjico, por que al espresar mi convencimiento, 
debe V. saber que estas son las opiniones de los verdaderos 
nueve décimos y mas de los méxicanos. 

Yo iba á proponer al emperador un medio de hacerse 
dueño de Méjico y de la Inglaterra y con aplauso de todo 
el mundo : tal sería el de mandar á la República, no cua- 
renta ni cincuenta mil hombres, sino ciento y doscientos 
mil y mas; mas no con fusiles, sino con azadones y demas 
instrumentos de labranza, y en lugar de generales sabreu- 
res 6 de diplomáticos belicosos, mandar 4 V. y 4 todos los 
que se ocupan del progreso y de mejoras materiales, con 
veinte millones de pesos, que reembolsaría en el primer 
año, para cultivar el algodon, de que tendría en algunas 
partes dos cosechas anuales, mas abundantes y de mejor 
calidad que las de las orillas del Mississippi. 

Pero ya no hay que hablar de eso y debo terminar mi 
carta. | 

Sin embargo no puedo hacerlo sin una advertencia im- 
portante: y es que no vaya V. á interpretarla, 6 por al- 
gunas instrucciones secretas, 6 por una inspiracion mia, 
como un medio todavia tentado de un avenimiento. El 
gobierno de México ni aun un primer paso ha dado por su 
parte despues de la ruptura por parte de los franceses de 
los convenios de la Soledad. Con todo lo que ha ocurrido 
despues y en el estado á que han llegado las cosas, no crea 
V. que en México se abran negociaciones, ni se presten of- 
dos á proposicion ninguna, aunque se tuviera el dogal al 
cuello, en tanto que un frances con el fusil al hombro 
quede en el territorio de la República. Este sería el único 
medio de derrocar al gobierno del Sr. Juarez y á cien go- 
biernos que tuvieran semejante flaqueza. Por otra parte 
sería inútil : despues de la paz de febrero de 1839 ; des- 
pues de la convencion del Sr. Levasseur, que llevé yo á 
Paris y con cuya observancia fiel por parte de México, es- 
tuvimos en la mejor armonía (aparente, segun se infiere 
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del dicho del Sr. Billault) despues de la coalicion de Lón- 
dres, que no tenía un año de firmada por la Francia : des- 
pues de los convenios de la Soledad, que no tenian dos 
meses, ¿no es el caso para el gobierno de México de decir 
lo que el primer consul Napoléon Bonaparte al embajador 
de Rusia, despues de la paz de Lunéville : “Qué son para 
Vds. los tratados de Amiens?” La proclama del gene- 
ral Forey se contradice á sí misma, y cualquiera cosa que 
ofreciera Ó que pactara, se temería que fuese otro engaño 
de los que se usan en la guerra y por los adelantos quizá 
de la civilizacion han pasado 4 la diplomacia moderna. 
De todo tiempo la astucia de escojer posiciones dominan- 
tes se llama táctica, y así se llama el procedimiento de ma- 
nejar mas pronto el arma 6 para que dispare mas tiros en 
un tiempo dado, 6 mas certeros que la de su enemigo, co- 
mo dice el heroe del poema que citamos antes, disparada 
tal vez por alguno que tuvo miedo del fogonazo : la ven- 
taja de esconderse para herir por un flanco debil 6 por de- 
tras inesperadamente, se llama emboscada : los buques 
cerrados y forrados con fierro en que sin dar la cara los 
mal llamados combatientes disparen cañones capaces de 
echar á pique los del enemigo, se llaman fortalezas flotan- 
tes, enfin todas las invenciones de matar á traicion y á 
golpe seguro se llaman estratejía, aunque los adelantos de 
la ciencia militar, dice Lamartine, que no son mas que res- 
tos de la barbarie ; pero, 4 lo menos, estas alevosías tenian 
por principio el anuncio de que se iban á hacer, que se lla- 
maba declaracion de guerra, despues de haberse agotade 
los medios de la discusion y del convencimiento, sin mo- 
terse jamas en asuntos interiores de otro pais, ni arrogan- 
dose la facultad de calificar la conducta de su gobierno, ni 
si es 6 no elegido conforme á sus leyes; y en cualquiera 
periodo de la cuestion, antes, durante y despues, de los 
hechos de armas, los pactos eran sagrados y se prefería la 
muerte á faltar á la palabra, y se deshonraba una nacion, 
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si un oficial suyo ofendia 4 un enviado del campo enemi- 
go, en medio del combate, solo, desarmado, y fiado sola- 
mente al color blanco de un pañuelo que agitara entre las 
manos ; hoy todo eso no ha quedado mas que en la histo- 
ria, 6 cuando mas, para exigirlo de los necios. Por eso 
observará V. que en mi carta no uso de argumentacio- 
nes de derecho de gentes, sino que me he limitado á desba- 
ratar las alegaciones que se han hecho. Hace mucho 
tiempo estoy convencido de que el que no tiene fuerza no 
tiene derechos ; por eso el presidente Juarez ha dicho en 
sus manifiestos que ignorando porqué se hace la guerra, 
repelerá la fuerza con la fuerza, y lo que él ha dicho, lo 
ha sostenido la Nacion. 

En cuanto á mí, lejos de tentar ni de desear un arreglo, 
tengo la idea de que la guerra, con todos sus horrores, le 
conviene á mi patria, así como la civil que acaba de pasar, 
le ha ahorrado mas largo período de turbaciones y de pa- 
decimientos. En ella se ha hecho lo que tardariamos mu- 
chos años en hacer, lo que despues de siglos no ha hecho la 
Francia y está todavia muy lejos de conseguir: hemos 
acabado con las clases que nos tenian en contínuas revolu- 
ciones, y hemos libertado el pensamiento. Así la guerra 
con una potencia estrangera nos acabará de desengañar si 
hemos ó no hemos de ser una nacion : si se ha de hacer 
respetar de las demas y si ha de salir de la humillante con- 
dicion de recibir lecciones y notas insolentes de noveles di- 
plomáticos, que vienen allí á hacer méritos ó fortuna. La 
guerra es la ocasion de'las grandes acciones, del heroismo, 
de los grandes talentos, de la abnegacion, del patriotismo, 
cuando menos, de que nos conozcamos todos. Yo estoy con- 
tentísimo y orgulloso de que mi pais desde los primeros en- 
sayos ha acreditado ser digno de ser una gran nacion. Se ha 
unido todo al grito de guerra exterior, ha probado su valor 
venciendo con fuerzas inferiores á las que hasta aquí se te- 
nian por invencibles ; y en rasgos de generosidad y de civi- | 
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lizacion ha excedido á su enemigo, por voto de los mismos 
prisioneros, que despues de cangeados, han ido á contar en 
su campo, á despecho de las calumnias y á pesar de la prohi- 
bicion de sus gefes, el modo con que han sido tratados, ellos 
y sus heridos en el campo mejicano. Un pueblo que asi sé 
conduce y que no quiere ser subyugado, no es posible sub- 
yugarlo, no digo con los 40, 6 50 mil hombres que tiene ya 
la Francia, pero ni con los 100 y 150 mil con que ha ame- 
nazado el Greneral Forey, ni por las tres potencias si hubie- 
ran quedado coligadas. México que sin ellas hizo su in- 
dependencia, les probará que la puede defender contra to- 
das ellas. Para que el General Forey penetre hasta la ca- 
pital tiene que librar en el camino cien batallas, y supo- 
niendo que la victoria no le vuelva á ser infiel, como en 
Puebla y en Acultzingo, en ellas se debilitará mas y ten- 
drá que ir dejando cubiertas sus espaldas. Sin cuidarse 
de eso y sin pelear como ahora se ha hecho, los norte-ame- 
ricanos entraron á la República en número de 50, 6 60 mil: 
no llegaron á México mas que 14, y despues de haber gas- 
tado mas de cien millones de pesos en la campaña de un 
año. Los claros que la metralla haga en las filas de los 
mexicanos se cubren en el instante: para los de los fran- 
ceses se necesita que vengan los reemplazos de una distan- 
cia de dos mil leguas. Siete meses han pasado para que 
se mande una nueva espedicion despues que fué derrotada 
la primera. Suponiendo que no se haya menester otra 
tercera para ocupar la capital, sino que baste la que allí 
está y consiga ver el pabellon imperial profanar sus tem- 
plos, que parece ser el lensueño y el empeño del emperador, 
¿ya está con eso consumada la obra? 4 ya se reparó el ho- 
nor militar? ¿no se le comprometerá de nuevo, cuando 
ese pabellon tenga que arriarse, por no esponerlo á que lo 
echen abajo de las torres ? 

Y ¿qué se va á hacer alli? La capital no es la Repú- 
blica, y aunque se diga que se destacarán fuerzas á ocupar 
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las principales ciudades, eso es multiplicar las dificultades 
que se han tenido para México y trasladar la cuestion á 
cada una tantas veces cuantas sean las ciudades que se lo- 

en ocupar : ¿ y cómo conservarlas ? y ¿cómo comunicar- 
las ? Cuatro y seis ciudades tampoco son la República, que 
tiene cien mil leguas cuadradas, con un terreno el mas ac- 
cidentado, que ha hecho por eso durar tanto la última guer- 
ra civil. No serán los franceses dueños mas que del terre- 
no que pisen, atacados é inquietados sin cesar por partidas 
6 ejércitos que les vengan de puntos de donde no se lo es- 
peren porque no conocen el terreno : no podrán separarse 
de sus cuarteles sin ser sacrificados : los guías que to- 
men sus generales, los estraviarán y los harán caer en 
desfiladeros, de donde no podrán salir: el mexicano mas 
patriota que tenga un enemigo particular, bastará que sea 
calumniado de inteligencia con los franceses, 6 de prestar- 
les ayuda en cualquier cosa para ser entregado a la muerte: 
la mejicana que tuviere la desgracia de comprar una cinta 
6 un lienzo de que tuviera la mayor necesidad en la tiendá 
de un frances, quedará deshonrada ¿qué digo? no habra 
una tienda abierta, ni una panadería francesa mas que en 
los campos y en los lugares ocupados por sus tropas. En 
los que conserven los mejica nos sufrirán con ellos los 
males de la guerra, que resultará hecha al comercio frances, 
como el absurdo y bárbaro bloquéo de nuestros puertos. 
De cada peña, de cada monte brotarán enemigos, vengán- 
dose cada uno hasta donde alcancen sus medios y su valor 
de los que así han ido á turbar su reposo y bienestar, y así 
para ocupar algunas ciudades no se habrá logrado sin 
inundar en sangre una superficie dos 6 tres veces la de la 
Francia. ¿Le parece á V. una empresa digna de esta na- 
cion? 

Si á la presencia de estas dificultades y por darle algun 
fin honesto, ocupada la capital se cierran los ojos para 
afectar no ver que la nacion sigue decidida & mantener su 
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gobierno en otra parte, y por aquello de que la Francia no 
quiere imponer otro á los mejicanos, sino que ellos lo elijan, 
hacen una convocatoria á la nacion ¿de donde irán? Si 
viendo que de ninguna parte se hace caso á su invitacion, 
repiten la farsa de Córdoba y Orizaba y convocan una junta 
de notables, desgraciados de los que se presten á tal lla- 
mado. Si algunos, faltos de prevision y sobrecogidos de te- 
mor, se prstáran, ya sabrán que un dia tendrán que 
marchar con los invasores en su retirada, dejando detras 
cerradas para siempre las puertas de su patria y llevando 
el desprecio de ellos mismos y teniéndo para el resto de su 
miserable vida el tormento de que sobre ellos descarguen el 
desgraciado fin de la empresa, por haberles engañado, como 
despues de Puebla sucedia en el triste camino de vuelta 
para Orizaba á Almonte y Saligny. 

Escribiendo esta carta viene 4 mis manos un periódico 
español en que se dice que el plan del Gobierno imperial es 
hacer de Méjico una colonia francesa. El que escribió este 
artículo no conoce á V., que está hoy en ese gobierno, por- 
que semejante idea no cabria en cabeza humana, cuando 
no se sabe qué hacer, ni qué provecho sacar de la de Argel, 
que se tiene allí á la mano. Yo, que no soy mas que un 
particular y que no estoy iniciado en los misterios de la 
alta politica europea, me atreveria 4 pensar que, despues 
que se ha frustrado el primer plan, el gobierno imperial 
está lo mismo que yo, y que sus planes serán, los que le 
sugieran los sucesos y se avanzará á mas, segun que la for- 
tuna de algun encuentro le haga volver á caer en la ilusion 
de las facilidades. Pero este es el mayor agravio que nos 
ha podido hacer y que ha hecho á todas las naciones del 
mundo : entregar la suerte de toda una nacion al juicio de 
un soldado! Si los encuentros que ahora tenga la segun- 
da espedicion, tienen, como yo lo espero, el mismo resul- 
tado para ella que los que tuvo la primera, y se estrella 
en las puertas de puebla ó de Méjico, tendrá tambien que 
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volver á dar el espectáculo que aquella, de fortificarse en el 
pais que ha invadido. Si es mas feliz, quedará algun mas 
tiempo y seguirá la lucha. Así la cuestion va larga, y en su 
duracion, pueden venir á turbarla la Polonia, 6 la Hungría, 
6 la Italia, 6 la Grecia, que repugnando la dinastía bávara 
y anexándose el Epiro y la Macedonia, lo cual conviene 
perfectamente á la Rusia, introducirá la division entre 
las potencias protectoras, 6 la guerra de la Francia cun la 
Inglaterra, 6 la que pueden tener contra esta potencia los 
Estados Unidos por el Canada, sin contar que la que 
tienen en su seno fin ha de tener y entónces les sobrarán 
fuerzas de mar y tierra, que no ha tenido ning una nacion de 
Europa, cuya intervencion en los negocios de América, no 
convendrá jamás á ninguna de las dos secciones que ahora 
contienden: y aun ántes de ese suceso, la guerra de Méjico 
depende de que un dia el Gobierno de Washington se 
despierte con la conciencia de su poder, que es bastante para 
el Sur y para la Francia juntos. Ya verán por esa misma 
guerra de Méjico los Srs. Lincoln y Seward los embarazos 
que les acarreará esa funesta política de contemporizacion, 
en vez de que un cuerpo de observacion de 25 6 30 mil 
hombres, y aun de la mitad, en las orillas del Bravo, 
serviría para tomar á Texas por la retaguardia y para 
impedir las miras de los invasores en la Sonora, haciendo, 
sobre todo, públicas y con un valor moral, que siempre 
se hace respetar, sus grandes miras en lo interior y su 
honroso programa antifilibustero. Méjico se tiene que sal- 
var; y entónces estrechará mas 6 ménos sus relaciones y 
abrirá las fuentes de su riqueza mas 6 meuos á los que 
mas 6 menos en esta crisis hayan sido sus amigos. 

Si, Señor: he indicado estas eventualidades, porque es- 
tán en la posibilidad del porvenir y cualquiera de ellas 
sería la salvacion de Méjico; pero no porque Méjico ne- 
cesita de ellas para salvarse. Yo sé que los inventores y 
simpatizadores de la intervencion se rien de lo que se 
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llama opinion y espíritu de un pueblo, contando con que 
esto nada vale contra las bayonetas; pero sé y he visto que 
un humilde párroco ha envestido á una monarquíá pode- 
rosa, enraizada entre las familias y sostenida con el fana- 
tismo político y religioso, con solo las campanas de su lu- 
gar y que ántes de dos meses estaba á las puertas de la 
capital con cien mil hombres; que no quiso tomarla, por no 
esponerla á la devastacion de gente indisciplinada, sin cal- 
cular que mas sangre y mas devastaciones habia de causar 
el renunciar á ese golpe decisivo; que lo perdió su movi- 
miente retrógrado; que siguió la lucha encarnizada y que 
la monarquía triunfó precisamente porque vió la inutili- 
dad de la política de matanza: que once años despues un 
simple coronel, pero tan profundo político como valiente, 
acometió la misma empresa con un solo batallon de 700 
plazas, contra la monarquía victoriosa, á quien defendian 84 
mil hombres: y la campaña quedó terminada en siete meses 
y la empresa fué coronada de suceso. Ahora se tiene un 
gobierno organizado, se tiene tesoro, se tienen ejércitos : 
ahora no hay el embarazo de las afecciones de familia: 
ahora no se tiene el enemigo en casa, nos viene de fuera; 
ahora se tienen soldados aguerridos y generales formados 
en la campaña, 6 espertos por carrera. ¿Se podrá dudar del 
éxito? ¿6 será Méjico una escepcion en las reglas de la 
historia y en las razones de las probabilidades humanas ? 
¿Podrán los franceses desde sus primeros encuentros matar 
á todos nuestros generales? y sí no pueden ¿irán los que 
queden á rendirles sus armas y prestarles homenage 6 se 
resignarán á irse á refugiar á los bosques, renunciando á 
todo esfuerzo y dejando su nombre en el lugar en que les 
colocaran los partes presuntuosos de sus enemigos ? y ¿no 
hay que contar tambien con las notabilidades civiles que 
he mencionado y con mil otros mejicanos en todos los Es- 
tados, tan ilustres como ellos? ¿Qué hará el Virey 6 el 
Sátrapa de la Colonia con ellos? 4 Se cree que se aven- 
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drán á formar sus consejos y sus cuerpos municipales, que 
es el pago de la bajeza y que sufrirán hermanos mayores, 
como en España en tiempo de Felipe V., como los tlascalte- 
cas que ayudaron á Cortés, y como nosotros en tiempo de la 
dominacion de España ? 6 se les mandará & aumentar la 
colonizacion de Jerséy, de la Guyana, 6 de la Algeria, 
á donde ni los franceses quieren emigrar ? 

Ya V. ve que nuestra salvacion está librada á los em- 
barazos mismos en que necesariamente se enrede nuestro 
conquistador. 

Por ellos y por los medios que desplegue la República y 
por el alerta que su causa ha dado á todo el continente 
occidental y por la previsora política que ha mostrado la 
España, estoy mirando un porvenir á la primera rama de 
la raza latina, que comprobará lo que dije antes y habia 
dicho hace veinte años en mi país, 4 saber: que México 
será el nudo de la inteligencia de todos estos pueblos entre 
sí, lo que les dará la preponderancia en el globo y con la 
libertad á los de Europa, les volverán con usura la civiliza- 
cion que de ellos recibieron. La guerra esterior es el sa- 
cramento que faltaba á México para su regeneracion. Este 
pensamiento lo ha de haber V. visto generalmente presen- 
tido por españoles y americanos en el convite al general 
Prim, sabiamente desarrollado por los representantes de 
España y del Peru. 

¿Cual será el término de la cuestion? Yo no pretendo 
ser político ; pero vista la actitud de la nacion mexicana 
no hay necesidad de serlo muy profundo para no ver mas 
que uno de tres desenlaces : 6 un desistimiento liso y lla- 
no del emperador. Este es el que yo creo mas conforme 
á sus primeras intenciones, que no eran mas que de ha- 
cerle bien 4 México y de_que consejos interesados le hi- 
cieron errar el camino : creo tambien que es lo que le ha- 
ria mas honor y mas provecho, como ha sucedido con la Es- 
paña, que obtendrá ahora cuanto quiera: 6 un rompi- 
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miento con la Francia, por mientras no le venga otro go- 
bierno mejor aconsejado: así como así, sus relaciones con 
México no son para este una condicion de vida, en tanto 
que ellas esten reducidas á lo que han sido hasta aquí, es 
decir, á que los francesés vienen á México á hacer fortuna, 
y los mejicanos no van á Francia mas que á gastar la suya: 
6 que se vuelva á formar otra coalicion, en que entren los 
Estados Unidos con la Inglaterra y la España, y tambien 
la Italia y la Prusia, y así se garantice el reconocimiento 
del derecho de México por la Francia y la devolucion por 
esta de todo lo que ha percibido de las rentas, de que se 
ha apoderado, y el pago de los costos de la guerra y de la 
indeinnizacion correspondiente por tantas fortunas arriu- 
nadas y tantas familias que va 4 dejar en horfandad y el 
sometimiento á sus tribunales de aquellos de sus funcio- 
narios que resultan responsables por haber turbado la paz 
de las naciones, si bien ampliándoles cuantos medios pue- 
dan necesitar para probar los informes que dieron, previa 
fianza de calumnia. Mas estas son cosas de los gobiernos; 
yo hablo como particular. 

El dado está echado; lo demás á la voluntad de Dios. 

Si pues la guerra la miro como un bien y no se busca 
un arreglo, ¿para qué he escrito esta carta? Para tres 
objetos, mi amigo y señor : el primero, para hacerle á V. 
saber esto mismo, ahora que es V. ministro, á cuyo cargo 
está la direccion de este negocio: el segundo, para que el 
mundo juzgue de los motivos de esta guerra, mejor infor- 
mado que por las alegaciones de los ministros anteriores á 
V., de los agentes y los escritores del gobierno francés. 
V. comprende que es una circunstancia muy valiosa para 
la justicia de México, y para prueba de lo que eran sus re- 
laciones con la Francia, el testimonio de un ministro suyo, 
tan justificado y tan mayor de toda escepcion como V.— 
Así que, por ese caracter que dignamente vuelve V. á te- 
ner y por el asunto de que se trata, el cual está sub judice 
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ante las naciones, la carta no es de naturaleza secreta. 
Nada en ella es personal de V., ni mio, ni en nada he abu- 
sado de una confianza. Siendo asunto de mi patria y del 
gobierno de la Francia, la pongo en conocimiento del de 
México ; V. hará el uso que le parezca. Es probable que 
mi gobierno opine no deber dejarla á la curiosidad esteril 
de las publicaciones póstumas de correspondencias que se 
tuvieron en las grandes guerras del primer imperio,que acaso 
habria sido mas útil conocer entónces : el tercer objeto ha 
sido manifestar á V. mi deseo de salvar en la nuestra su 
amistad, que no tiene precio. Si el cronismo de los suce- 
sos lo permitiera, habria atribuido á la entrada de V. la 
nueva política de la segunda espedicion. Quien sabe to- 
davia si no habrá resultado de las conferencias qne se han 
de haber tenido para que V. consintiese en volver. El caso 
es que esa nueva política ha sido acompañada de la circu- 
lar de V. sobre los asuntos de Italia y de su escitacion á 
la Rusia y á la Inglaterra para el restablecimiento de la 
paz en estos Estados Unidos. 

Como quiera que sea, será para mi una circunstancia 
plausible saber que V. conserva por la independencia y 
prosperidad de mi patria los sentimientos que me daba el 
gusto de manifestar aun cuando ya no era ministro. Si 
me atreviera, diría que lo seria mas para mí el ver que no 
coexistian la continuacion de la guerra y la de V. en el go- 
bierno. De lo que estoy seguro es, que V. será un enemigo 
caballero, que no insultará en masa á mi nacion, en pago 
de haberle siempre abierto sus brazos á los hijos de la 
Francia. | 

Con estos sentimientos, me repito de V., señor Minis- 
tro, su invariable afectisimo amigo y muy atento 


8. Q. B. 8, M. 
J. R. PACHECO. 
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